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Las grandes obras del arte religioso en 
España, hechas durante el siglo XV, al-
canzan su esplendor en el Renacimiento, 
pues si aún tenían mucho del arte gótico, 
tomaron nuevo vuelo después, con la cam-
paña de estudios que comenzaron los es-
pañoles en Italia al conocer ese resurgir 
de las artes en el país del arte religioso. 
La consecuencia de esa nueva vida del ar-
te mundial ocasionó el descubrimiento de 
nuevos valores de nuestra imaginería, cu-
yo mérito personal fué distinguiéndose a 
medida que el siglo xvi entraba con fuer-
za y vigor, demostrativo de la nueva eta-
pa de artistas que iban a eclipsar todo lo 
hecho anteriormente. 
E l Renacimiento posee dos grandes vir-
tudes : su técnica y el sentimiento arrai-
gado en el espíritu religioso de casi todos 
los artistas de esta época. E l Renacimien-
to se desarrolla bajo una seguridad de 
cánones que sirve para asentar la escultu-
ra a un modo de hacer más concreto, se-
gún el módulo universal en que este Re-
nacimiento se desenvuelve, ya que su 
arquitectura se sujeta a normas romanas, 
y la escultura a normas griegas. Grandes 
fueron las obras del período gótico en 
España, si nos detenemos solamente a ad 
mirar el gran retablo de Dancart en la 
catedral de Sevilla a finales de la quince 
centuria, que sin exageraciones góticas en-
traba ya en el gusto renacentista. Dejemos 
a la Historia sus bellezas y vayamos a 
buscar a los grandes imagineros de nues-
tro Renacimiento, que fueron los que des-
pués de regresar de Italia se impusieron 
con sus obras y poblaron nuestro país de 
retablos e imágenes, consideradas como el 
mejor arte de nuestra Historia moderna. 
(Los tres siglos áureos de nuestro arte, 
fueron para la poesía, como para la plás-
tica en todos los órdenes, el xvi , xvn y 
x v m ; y sus grandes artistas se ñamaron 
Siloe, Berruguete, Hernández, Vigarny, 
Forment, Becerra, Montañés, Cano, Rol-
dán, Mora, Mena, Salcillo, Vergara, Car-
mona, Duque Cornejo, Risueño, Juan de 
Juni, Ancheta, Giralte y Monegro, aun-
que sin dejar de citar al maestro Mateo, 
escultor-cantero, que realizara el «Pórtico 
de la Gloria» en Santiago de Compostela, 
que, sin pertenecer a este período rena-
centista, es digno de tener en cuenta por 
la aportación que hizo al arte medieval 
con sus estatuas pétreas de la catedral, 
celebradas por todo el mundo peregrino. 
E l centro del arte español del siglo xvi 
se desarrolla en Castilla y Andalucía ; Se-
villa, Granada, Burgos, Toledo y Valla-
dolid son los puntos principales de su pro-
ducción nacional. Sus artistas comienzan 
a trabajar en las catedrales siendo o no 
oriundos de estas ciudades; van y vienen 
y sirven a la riqueza artística de la Pa-
tria. Algunos como Forment, valeñciano, 
trabaja en Aragón; Hernández, de Gali-
cia, trabaja en Valladolid; Juan de Juni, 
francés, labra sus obras en Castilla; el 
burgalés Vigarny, trabaja en Toledo ; Or-
dóñez, burgalés, labora para Granada, y 
así, la mayoría de los maestros más famo-
sos se vinculan a la Patria desde una ciu-
dad importante donde se hace arte y se 
honra a la religión católica española. 
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V A L L A D O L I D 
Capital fué Valladolid digna de admira-
ción durante el siglo xv i . Los mejores ima-
gineros de España se encuentran allí en 
esta época de Diego de Siloe, Berruguete, 
Hernández y Juni, Vigarny y Tordesillas, 
y algunos de sus discípulos dignos de elo-
gio. El templo de San Benito es uno de 
los edificios donde trabajan escultores de 
gran categoría, como Siloé, Guillén de 
Olanda, Felipe Vigarny, Juan de Aran-
din y el gran Alonso de Berruguete ; cas-
tellanos casi todos, que honraron con sus 
obras uno de los períodos más destacados 
en la imaginería española. He ahí la her-
mosa capital vallisoletana auroleada por su 
sabiduría y talento artístico; como ejem-
plo de ello, la Procesión de Semana Santa, 
una de las que mejor luce las tallas de 
Gregorio Hernández y Berruguete, Torde-
sillas y Juni. Por este motivo, señalamos 
en primer lugar geográfico, en España, a 
Valladolid, que aportó a la escultura reli-
giosa castellana una de las mejores rique-
zas artísticas. ILas iglesias más significa-
tivas de esta ciudad, que conservaron arte 
salido de las manos de los artistas citados, 
fueron : San Benito, San Pablo, San Gre-
gorio, E l Salvador, Santiago, La Mag-
dalena, Santa María la Antigua, Santa 
Catalina, Colegio de Santa Cruz, Palacio 
Real y el Museo actualmente, entre otros 
edificios destacados, en los cuales podemos 
admirar y recordar en otros, la riqueza 
artística que nos dejaron aquellos grandes 
imagineros. 
ALONSO D E BERRUGUETE 
San Benito conservaba un buen retablo 
construido en 1527 por el mismo Berru-
guete ; pero, dispersos y perdidos casi to-
dos sus fragmentos, no nos da cauce para 
enjuiciarle como quisiéramos. Así como 
de las otras iglesias podemos dar alguna 
idea del carácter artístico que representa-
ban; no así de S. Benito, pues alguna obra 
que quedara de su fundación, la tiene el 
Museo de Valladolid, como las tablas ta-
lladas de Siloe ; la sillería del coro, de 
Guillén de Olanda, y las figuras de San 
Sebastián, el «Sacrificio de Isaac» y la 
«Adoración de los Reyes», de Berruguete, 
donde hemos podido admirar la mano de 
aquel artista castellano con detenida aten-
ción. Grande fué la obra desarrollada por 
Berruguete en este retablo de la «Adora-
ción de los Reyes», trabajo orientado en 
la grandiosidad de la escultura de Miguel 
Angel ; Berruguete trabajó con aquel co-
loso del Moisés, en Roma, en donde se 
saturó de ambiente técnico y manera de 
hacer a lo romano, volviendo a España con 
una preparación fecunda en que nadie po-
día igualarle. E l retablo de San Benito es 
la obra que más fama le dió, y lo mejor 
que se pudo hacer en su tiempo dentro del 
Renacimiento en la escultura religiosa 
castellana, aunque se produzcan atisbos de 
barroquismo, sugeridos ya en la obra de 
su gran maestro italiano. 
No obstante, nuestro imaginero caste-
llano, apretaba el estudio de la form^ en 
los cánones clásicos de un renaciente arte, 
un tanto ampuloso y movido, aparte su 
dramatismo patético o místico que sabía 
sentir en toda su obra altamente admira-
ble y valiosa. Y aun estudia con más fer-
vor el módulo de sus imágenes en el re-
tablo de la «Mejorada» que hizo para la 
iglesia de Olmedo, conservado también en 
el Museo vallisoletano. En esta obra, el 
maestro puso toda su alma al servicio de 
la fe católica española; las figuras se 
mueven por el milagro de su inspiración 
divina, dinámicas y expresivas con la emo-
ción que nos atrae para rendirlas pleitesía 
de adoración. La perfección de los paños 
de los vestidos de las mujeres que celebran 
con gran júbilo el milagro de la doncella, 
entre la alegría ascética y el dolor místico 
de sus semblantes, es todo ello un decha-
do de arte maravilloso que el gran artista 
supo realizar; su realismo, ese realismo 
fuerte y brioso que Berruguete expresaba 
siempre en todas sus obras, conmueve al 
visitante y deja siempre honda emoción en 
nuestra alma en un recuerdo de evocación 
religiosa perenne. 
Era el escultor un tanto impresionista, 
como lo demuestra en este retablo de San 
Benito ; impresionista en todas sus obras 
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cuando las quería dar verdadera emoción 
dramática, haciendo resaltar el espíritu 
realista de las figuras, que, sin duda al-
guna, modelaría del natural; por este he-
cho se le ha justificado de intérprete de 
la danza; danza o música, ritmo fiero que 
la castellanía del maestro sentía ante la 
austera tierra castellana, espléndida bajo 
la gubia del hijo de Paredes de Nava, que 
surgiera amasado en energías espirituales 
para la creación de tan magnífico arte es-
pañol. Berruguete había estado en Floren-
cia, viendo la grandeza del Renacimiento 
italiano, de aquellos maestros que le alec-
cionaron para una lucha eficaz y certera ; 
no podía olvidar a su maestro en la perfec-
ción, por cuanto Miguel Angel decía que 
toda obra en el detalle era superior a las 
grandes, porque eran más perfectas. Por 
esta causa, Berruguete con su renacentis-
mo tuvo que impresionar a los antiguos 
maestros de Valladolid, que, acostumbra-
dos a los floridos goticismos del siglo xv^ 
no podían ver con buen gusto la innova-
dora obra del escultor llegado a su tierra, 
encontrando enemistades, principalmente 
entre Vigarny que no se adaptaba a la 
evolución escultórica traída por Alonso a 
la ca-oital del reino de Castilla. 
Trabaió mucho en Valladolid y fuera 
de allí para las iglesias de Falencia, Cuen-
ca, Alcalá, Madrid y Paredes de. Nava 
y tiara las catedrales de Salamanca, Gra-
nada, Toledo v Zaragoza. Fstando en Va-
lladolid, fué requerido por Carlos V , Dará 
trabaiar en el monumento aue se iba a 
levantar en Granada, en memoria de la 
estancia de dicho Emperador en aauella 
ciudad, en la misma fecha que trabaiaba 
en el retablo de San Benito, y Berruguete 
contraía matrimonio con Juana Pereda. 
Hizo después el sepulcro de frav Alonso 
de Burgos, confesor de la Reina Católica, 
obispo de Palencia, perdido más tarde a 
consecuencia de las guerras habidas, sin 
que se supiera su paradero. En 152Q lo 
encontramos en Madrid otorgando escri-
tura sobre el modo en que se debía hacer 
el retablo del Colegio del Arzobispo Fon-
seca, en Salamanca, por cuya obra le en-
tregaron 600 ducados oro, como señal para 
que el maestro hiciese él mismo dicha 
obra. Seis años después entregaba el dise-
ño para labrar la sillería del coro de la 
catedral de Toledo, en competencia con 
Diego de Siloe, Juan Ricardo y Felipe V i -
garny sillería que acabaron por contratar 
entre Berruguete y Vigarny, pero que al 
morir Vigarny, tuvo que terminar toda la 
obra el mismo Berruguete ; allí trabajó 
otras obras, emprendiendo el sepulcro del 
cardenal Ta vera, que no debió terminar 
por alcanzarle la muerte en 1561, en el 
Hospital de dicha ciudad, y en cuya obra 
era ayudado por su hijo Alonso. Alonso 
Berruguete González había nacido en Pa-
redes de Nava en 1481, llamándose su pa= 
dre, Pedro, y "Elvira González, su madre, 
hija del noble y rico don Alonso González, 
tan conocido entonces por las obras de ca-
ridad aue hacía. Berruguete era un exce-
lente pintor y arquitecto, habiendo pinta-
do, para el retablo de San Benito, un lien-
zo con San Marcos y la Sibila ; en Floren-
cia terminó un cuadro que fray Filipo 
Lippi había comenzado para el altar ma-
yor de las monjas de San Jerónimo, y aue 
el artista italino dejó por su muerte. En-
tre los más evolucionistas del Renacimien-
to español, es Berruguete uno de los pres-
tigios considerados en toda Europa. 
DIEGO SILOE 
Trabajó en Valladolid, en Burgos y 
Granada ; era hijo de Gil de Siloé, autor 
de la sepultura de la Cartuja de Miraflo-
res. Contemporáneo de Berruguete, talló 
unos tableros en la sillería de San Benito 
con una maestría inconfundible. Francis-
co de Olanda le llamaba famoso en los 
follajes, que verdaderamente observamos 
en esos tableros de la sillería, con las fi-
guras de San Juan y otros, una labor dig-
na de aprecio por el mérito de los adornos 
tan característicos de su estilo renacentista 
en los follajes detallados dentro de la teo-
ría minuciosa del gótico influenciado en 
el Renacimiento, que llegaba a ocupar to-
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dos ios puestos en el arte vallisoletano. 
•El «San Juan de Síloe» es una obra 
maestra, en la cual el artista no olvida los 
atributos del Santo, para representarlos 
con una energía peculiar, propia de un 
artista que conoce los órdenes arquitectó-
nicos, por lo que vemos en las columnas 
corintias de fustes adornados por bellas 
hojarascas, muy al estilo italiano de la 
época renovadora. Otro de los tableros que 
hizo en labra de nogal, representa la de-
gollación del Santo, muy parecido de téc-
nica al anterior. Hizo también un cartel-
relieve de «San Juan de Burgos» para 
Valladolid; pero, donde encontramos sus 
obras mas caracterizadas y de gran em-
peño, es en Burgos, en la capilla del Con-
destable de Castilla, en uno de los tres re-
tablos que decoran aquella mansión reli-
giosa ; el retablo gótico de «Santa Ana», 
ostenta las escenas de la Visitación y Cris-
to Muerto, obras labradas con un exacto 
conocimiento de la anatomía, que rivali-
za con el trabajo más exigente de cual-
quier gran maestro de aquellos días. E l 
«Cristo Muerto» es un grupo con el Señor 
y las dos Marías, representando la muerte 
de Jesucristo, que acaban de descender de 
la divina cruz. (La «Visitación» culmina 
en detalles de los ropajes a la manera cui-
dada del Renacimiento, con un realismo 
digno de admirar. Dejó en la misma ca-
tedral otras obras de mérito, como un 
Ecce-Homo en la puerta inmediata a la 
sacristía, dirigida y trazada por é l ; el 
San Jerónimo de la puerta que da a la ca-
lle del mismo nombre y los relieves de la 
misma puerta. Marchó después a Grana-
da, donde trabajó realizando un San Ono-
fre, reputado por lo mejor que se había 
ejecutado en la ciudad del Parro y entre 
otros trabajos que labró en las puertas de 
dicha catedral con relieves de santos; 
murió Diego de Síloe en Granada el año 
1563, después de haber juntado grandes 
riquezas, adquiriendo merecida fama en 
el ejercicio de su profesión en la escultu-
ra y arquitectura, que sabía a ciencia 
cierta, como los mejores artistas de la 
época, 
JUAN D E JUNI 
Este imaginero es una de las glorias 
del arte religioso en Castilla. Fué un dig-
no continuador de Berruguete en el modo 
de expresar el carácter de sus figuras y 
en el movimiento y exagerada actitud de 
sus imágenes religiosas. Su primera obra 
vallisoletana es «El Entierro de Cristo», 
obra que sigue triunfando en el Museo 
de esta ciudad, pero que no sabemos si 
elogiar más que la que hizo para la ca-
tedral de Segovia, que tituló «Llanto so-
bre Cristo muerto», escena que supera a 
todas las realizadas del mismo tema por 
otros maestros castellanos. La escena del 
llanto es insuperable, patética expresión 
del dolor y espectáculo movido de curio-
sidad ante las figuras de gesto dramátí 
co que atemorizan al pronto de ser admi-
radas ; aunque sea más conocido el En 
tierro de Valladolid, la obra de la cate 
dral segoviana es más interesante. E l di 
namismo y exaltación de las figuras de 
María, San José de Arimatea y el Cristo, 
forman un conjunto encantador de labor 
nada común en este gran imaginero tau-
maturgo que hace emocionar, llorar y 
mover las imágenes con un realismo tan 
sorprendente, que el visitante, al verlas, 
cree estar admirando una escena vivida 
de la Pasión del Señor. La labor desarro-
llada por Juan de Juni en Valladolid es 
muy extensa. Vino a España traído por 
don Pedro Alvarez Acosta, obispo de 
Oporto, de León y de Osuna, quien le 
trajo de Roma para edificar el palacio 
episcopal portuense, como lo hizo, y le 
vemos trabajando en el retablo mayor 
de la catedral de Osuna en el año 1556, 
ayudado por su discípulo Gabriel Váz-
quez de la Barreda y otros distinguidos, 
con quienes realizó el retablo de la iglesia 
parroquial de Santoyo, por encargo del 
secretario de ¡Felipe I I , don Sebastián 
Cordero ; en 1571 termina la medalla del 
Descendimiento, en uno de los retablos de 
la catedral segoviana, así como en 1586 
fuése a Valladolid para labrar el entierro 
de Cristo, las estatuas de San Francisco 
y San Buenaventura para la capilla del 
convento de San Francisco, trabajando 
además en diversas obras para la iglesia 
de Nuestra Señora de la Antigua. Hizo 
obras en Aranda de Duero, en la capilla 
de los Benaventes, y en la parroquial de 
Santa María de Ríoseco dejó una Inma-
culada soberbia en detalles y perfección 
neoclasicistas de mucha consideración, a 
pesar de tener la tendencia, como de 
Berruguete, un tanto abarrocada den-
tro de ese realismo humano que im-
primía a su arte religioso, siguiéndole 
los pasos a Alonso en la perfección es-
tructural, pero más amplio y suelto en el 
hacer, como era Juni en toda su labor. 
Trabajó en el retablo de San Gregorio, de 
Valladolid, e hizo la imagen de los Dolo 
res para una capilla de las Angustias; 
un bajorrelieve del santo titular a caba-
llo, sobre la puerta, y un Descendimiento 
en barro cocido para la sacristía de la 
iglesia de San Martín, y para la parro-
quia de Santiago un relieve de la Adora 
ción de los Magos; todo en Valladolid, 
donde residía siempre. También trabajó 
para fuera de esta ciudad, labrando una 
imagen de Nuestra Señora para Salaman-
ca, y en la catedral realizó el sepulcro 
del obispo, protector de la misma, y un 
púlpito ochavado con relieves para el con-
vento de dominicos de Aranda de Duero. 
Para Ríoseco, el Descendimiento que es-
taba sobre el sepulcro del arcediano Gu-
tierre de Castro, el busto de este perso 
naje y las estatuas de San Juan Bautista 
y Santa Ana, dando lección a la Virgen 
en el trascoro de la misma iglesia. Por la 
gran cantidad de obras realizadas por 
Juni, es fácil que le ocurriera lo mismo 
que a Berruguete : que todas no sean de 
su mano, ya que tenían discípulos tan no-
tables como los maestros. 
Juan de Juni está mejor representado 
en Valladolid, donde trabajó casi toda su 
vida y alcanzó fama. E l museo de esta 
ciudad conserva algunas obras de este 
maestro, donde se puede admirar «El En-
tierro de Cristo», en el cual podemos ob-
servar el genio del maestro borgoñés y el 
carácter que obtenían sus obras dentro 
del dramatismo peculiar en que trabajaba 
todas sus labores. También era excelente 
pintor y arquitecto. 
En el retablo de Santa Catalina, de Va-
lladolid, se halla la sepultura de aquel 
insigne escultor que, avecindado en Cas-
tilla, honró a la misma con su magnífico 
cincel en la piedra de sus sepulcros, y con 
la gubia en la madera de sus imágenes, 
famosas por la fuerte expresión que im-
primía en ellas y la ternura de los sem^ 
blautes en el dolor de la Pasión de Nues-
tro Señor. Juni quiso emular a Berru-
guete, y con su fino cincelado renacen-
tista, y exagerando un tanto el estilo, se 
adelantó al impresionismo. 
GREGORIO HERNANDEZ 
Otro de los grandes imagineros que tra-
bajaban en Valladolid es Gregorio Her-
nández —las antiguas crónicas le llaman 
así, y no Fernández, ya que, al parecer, 
existe otro artista Fernández visto en una 
lápida mortuoria, sin asegurar fuese este 
famoso escultor gallego—, que trabaja 
como un coloso en este siglo xvi castella-
no, siendo su obra más importante el 
Cristo yacente, de la catedral de Sego-
via, y su Piedad en el museo de Vallado-
l id , con otras figuras, tales como el Ciri-
neo y el San Francisco Javier; pero he-
mos de destacar las que hiciera fuera de 
esta ciudad. Para Dueñas (León) trabajó 
un Crucifijo y «El bautismo de Cristo» 
—hoy en el museo—, una Inmculada pa-
ra San Esteban de Salamanca y otras que 
señalaremos más adelante; 
Gregorio Hernández no pertenece ni al 
siglo xvi ni al xvn ; nacido en 1566, tie-
ne sus raíces en el Renacimiento, aunque 
llega a sufrir los inconvenientes del pla-
teresco, que llega en este siglo a deslucir 
{)or ramas de atmósfera viciada y deco-ora, haciendo palidecer los brillantes pé-
talos de sus flores, convirtiendo en des-
abridos los que debieron ser frutos sazo-
nados, Hernández continúa la buena tra-
dición imaginera, sin llegar a adocenarse 
en ese ambiente turbio que va invadiendo 
el arte de nuestra península, y sin caer 
en el defecto de la época se le reconocen 
los títulos que presenta a nuestra consi-
deración y respeto, lo que le favorece para 
contarle entre las escasas notabilidades 
que el siglo xv i i presenta; pero no pode-
mos menos de confesar que si no supo evi-
tar los escollos por donde comenzaba a zo-
zobrar el arte, sus numerosos discípulos 
entraron de lleno en las corrientes de la 
época, aunque pudo servir a Gregorio Her-
nández de disculpa, la misma fuerza de 
esas corrientes, no puede eximirle de toda 
responsabilidad en las faltas de sus discí-
pulos. Gregorio era natural de Ponteve-
dra ; aprendió la escultura en Valladolid 
con alguno de los buenos profesores que 
allí seguían la escuela de Berruguete, y a 
todos aventajó en el estudio de la anato-
mía, inquietud y decoro de las actitudes, 
amabilidad de los semblantes, en los par-
tidos pliegues de los paños y en otras par-
tes del arte, sin dejar de haber dado gran-
diosidad a las formas. En Valladolid co-
menzó a nacer la reputación de Gregorio 
Hernández, y allí se desarrolló hasta un 
punto que causó admiración, pues acaso 
excedió a la del mismo Berruguete. Se 
dice que, no obstante las muchísimas y 
voluminosas obras que para todas partes 
ejecutó durante su corta vida artística, ja-
más salió de esta ciudad en que había fija-
do su residencia, ya que su talento y ha-
bilidad le prooorcionaban en su casa más 
de lo que -Dodía hacer, y porque la distin-
ción aue Valladolid le dispensaba no po-
día olvidarla lleno de afectos y amista-
des. Además de tener una buena dis-
tribución v arreglo en su taller, lo cual le 
obligaba a no abandonar la localidad. Nin-
guna dificultad tenemos en dar crédito a 
esta aserción, siendo cierto también que 
saliera de Valladolid, por cuanto en 1624 
lo encontramos trabaíando el retablo ma-
yor de la iglesia de Vitoria —según una 
escritura que hemos visto—, alcanzando 
crédito en toda España, por los encargos 
que recibía de todas partes, enviándolos 
a su destino, no obstante las dificultades 
que existían para trasladarse a otros lu-
gares. Tal era la distinción que le dispen-
saba Valladolid, que la aristocracia le v i -
sitaba para verle trabajar en su casa de 
Campo Grande y hacerle compañía cuan-
do alguna indisposición le aquejaba. Era 
Hernández, ciertamente, acreedor a estas 
muestras de atención que sinceramente 
recibía ; aparte de su verdadero mérito y 
de la escasez de buenos escultores que 
arrecía en aquella época, era Hernández 
celebrado por su desprendimiento y su 
buen corazón, señalándose que entre los 
actos de humildad y generosidad que rea-
lizaba se citaba el de sepultar a los pobres 
y costear sus entierros. Se cree que murió 
en 1626, fundándose para ello la inscrip-
ción que aparece sobre su sepultura, en la 
que reza su nombre y el de su mujer, Ma-
ría Pérez, y en el retrato del escultor en 
la iglesia del convento del Carmen Calza-
do, donde era tradición que se conservara 
el cuerpo del artista. Gregorio Herández 
murió enaltecido por la gloria de su arte. 
Se consignan otras muchas obras más 
en el mismo Valladolid, además de la 
Piedad, un Ecce-Homo, la Oración del 
Huerto, Cristo a la Columna, Nuestra 
Señora de la Candelaria y varios «pasos» 
de Semana Santa ; pueden contarse hasta 
unas 60 obras sólo en Valladolid; traba -
jando para el monasterio de Sahagún, un 
San Benito ; para Cebrián de los Campos, 
un Jesús Nazareno; para Ríoseco, una 
imagen del Carmen; para Medina del 
Campo, otra del mismo tamaño : un San 
Antonio para Nava del Rey ; un San Bru-
no para la cartuja de Amiago, realizando 
también imágenes para Zamora, Tudela, 
Salamanca, Avila, Plasencia, Madrid, 
E l Pardo, Vitoria, Vergara, Pontevedra 
y Santiago de Compostela. E l modo con 
que según la tradición que hemos referí-
do tenía el escultor gallego de satisfacer 
sus compromisos, ejecutando los encargos 
sin salir de su casa, exigía gran número 
de auxiliares a quienes seguramente el 
maestro confiara la mayor parte de las 
obras, reservándose para los encargos de 
empeño las partes más interesantes de la 
labor. Entre sus discípulos distinguía 
particularmente a luán Francisco Hibar-
ne, a auien dió Gregorio en matrimonio 
a su hiia, atendida su honradez y habili-
dad. Este artista hizo varias imágenes 
para los «pasos» de Semana Santa en Va-
lladolid, por modelos de su suegro; y a 
Luis Llamosa, que trabajó con su maes-
tro en los dos retablos del monasterio de 
benedictinos de Sahagún, terminándolo 
felizmente y a gusto de la comunidad, 
cuando la muerte de Gregorio Hernández 
le dejó solo en estos trabajos. 
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ÍLa obra de Gregorio Hernández es her-
mosa y grandiosa, y corresponde a un 
tiempo de transición entre el Renacimien-
to y el plateresco, siendo considerado en-
tre los más grandes maestros de los bue-
nos tiempos, y, lo que más y mejor hacía 
era la policromía de las figuras. Decía 
a este respecto el escritor Stirling, al ha-
blar de las policromías de Hernández, 
que competían en vida y animación con 
los mármoles de Grecia. Pero, no obstan-
te, nosotros opinamos que en lo que me-
jor estaba era en el dibujo, ya que el es-
tudio de los desnudos era escrupuloso y 
perfecto de anatomía. Sin llegar a Berru-
guete y Becerra, Hernández era una glo-
ria del arte imaginero castellano. 
• B E O P E D E V I G A R N Y 
Felipe de Vigarny era de Burgos, 3^  
trabajó para las ciudades de Valladolid, 
Burgos, Toledo y Granada. Antes que 
Berruguete regresara a España, era V i -
garny el más conocido imaginero de Casti-
lla ; restableció el buen gusto en la escul-
tura y arregló la simetría del cuerpo hu-
mano, añadiéndole un tercio más a los 
nueve rostros de altura que le había dado 
Pomponio Gaurico, en cuya medida para 
la estatuaria ¡Felipe Vigarny había hecho 
obras de muy gran conocimiento y expe-
riencia, como varón experto en todas las 
artes mecánicas y liberales, lo cual le 
daba un prestigio infinito por todas par-
tes, en particular por Castilla y Andalu-
cía. Su obra en el trasaltar de la catedral 
de Burgos, es una de las tallas más sig-
nificativas que se hicieron entonces, in-
terviniendo también en el trazado y eje-
cución del crucero de la misma, que fué 
el trabajo que le prestigió de gran maes-
tro entre aquellos maestro? que luchaban 
por hacer las mejores cosas de arte reli-
gioso en arquitectura. Felipe Vigarny go-
zaba de altísima reputación en su ciudad 
natal, cuando el eminente Cardenal Jimé-
nez de Cisneros le llama para dirigir el 
retablo mayor de la catedral primada 
(Toledo), apresurándose el artista a sa-
tisfacer los deseos del ilustre purpurado, 
realiza al pronto, en 1502, las cuatro his-
torias de la vida de Jesucristo y su Ma-
dre, pintadas y estofadas por Juan de 
Borgoña y Fernando del Rincón, hacien-
do los retratos del cardenal y del ilustre 
Antonio de Nebrija, y vigilando los tra-
bajos de Antonio Frías y demás artistas 
que tomaron parte en la suntuosa fábrica, 
hasta dejarla terminada. 
Son también obras de Felipe de Vigar-
ny, el retablo mayor de la real capilla de 
la catedral de Granada, en cuyas tablas 
labró con exquisita elegancia las escenas 
de la rendición de Granada y la degolla-
ción del Bautista; la fuerte expresión de 
la gubia de E l Borgoñón — le llamaban 
también así por haber estado algunos 
años en Éorgoña, sin duda alguna reali-
zando trabajos que desconocemos— en 
la madera de nogal, demostraba en todo 
momento el gusto artístico que dispensa-
ba a sus tallas de espíritu castellano, en 
ese sabor renacentista, místico y pagano 
a la vez, en que la época se deshacía con 
brotes nuevos de libertad en el arte un 
tanto separado del cristianismo. Algo de 
este nuevo arte en las formas lo encon-
tramos también en los trabajos de Vigar-
ny hechos en la capilla de los Reyes Nue-
vos de Toledo. Vuelve a Burgos y traza 
el diseño de los machones y esculturas de 
los nichos de la cúpula del crucero de la 
catedral, y después interviene en la sille-
ría del coro de la catedral de Toledo, 
a donde es llamado por el Cabildo para 
a justar esta obra entre él y Berruguete, 
cuya sillería había comenzado el maestro 
Rodrigo, representando también escenas 
de la rendición de Granada, obra estima-
da y comparada a la de la mano de Lucas 
de Olanda ; trabajos todos ellos de gran 
empeño en concurrencia de Alonso de Be-
rruguete, quien era criticado constante-
mente por Vigarny, por haberse enterado 
de que en el retablo de San Benito, de 
Valladolid, había dejado defectos incom-
prensibles, propios de los discípulos que 
le ayudaron o terminaron dicha obra; 
además de que Vigarny había sido llama-
do por el Cabildo para tasar el dicho re-
tablo vallisoletano, dejando por fin al l i -
bre albedrío de Alonso en reparar como 
quisiera el trabajo encargado. No hay que 
decir que Vignary sabía responder ade-
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diadamente con sus manos y talento a 
todo lo que le exigían, pues su reputación 
y los principios de la escuela en que había 
militado no se los podía adulterar nadie. 
Sus labras toledanas fueron muy aprecia-
das en lo que valían, ya que eran del mis-
mo estilo que había esculturado en Gra-
nada el vencimiento y la conversión de los 
moros. El grupo del Descendimiento, en 
el retablo mayor toledano, es una de las 
mejores tallas escultóricas de Vigarny ; 
esta obra la realizó en alabastro, repre-
sentando la bajada de la Madre de Jesús 
para entregar la casulla a San Ildefonso. 
Según tradición, se enseña aún la piedra 
donde puso los pies la Virgen para oír 
la primera misa en dicho templo. En 1531 
le vemos trabajando en Valladolid otra 
vez para labrar el sepulcro del obispo 
fray Alonso de Burgos, en la capilla del 
colegio de San Gregorio, iniciador de la 
portada de dicho edificio de estilo manue-
lino. E l sepulcro desapareció cuando la 
guerra de la Independencia, destruido por 
los franceses, no pudiendo en la actuali-
dad admirar tan hermosa obra producida 
por este genio de la imaginería española, 
que ejerció gran influencia entre sus con-
temporáneos, contribuyendo en parte no 
pequeña al triunfo del Renacimiento es-
pañol. Murió Felipe Vigarny en 1543, 
quizá estando en Valladolid, donde hizo 
sus últimas obras. (Le quedó un hijo, lla-
mado Gregorio Pardo, que trabajó los re-
lieves de las puertas de la catedral de To-
ledo y las puertas capitulares, labor que 
no desmerecería de la de su genial padre, 
Se sabe que en aquellos tiempos se troca-
ban los apellidos por otros, siendo éste el 
motivo de llamarse Pardo su hijo, porque 
siendo su padre llamado popularmente E l 
Borgoñón, no le pareciese bien que en 
Burgos creyesen era extranjero. 
T O L E D O 
El otro centro de producción imagine-
ra, donde se congrega gran número de ar-
tistas españoles y extranjeros, es en esta 
ciudad castellana de Toledo. Los imagi-
neros de la catedral, de las capillas e igle-
sias toledanas, no son muchos, porque la 
mayoría quedaron en el anónimo, pero los 
pocos que trabajan en esta ciudad son de 
superior categoría y prestigio indudable ¡ 
porque así como Berruguete y otros lle-
gan allí desde Valladolid, llamados por 
los monarcas o Cabildos, es también sede 
de grandes artistas, como el maestro Ro-
drigo, Juan Bautista Monegro, Giralte, 
Mena, Guas, Giraldo de Merlo, Tomé, 
Salvaheña, Enrique Egas y otros, arqui-
tectos, pintores y escultores que exorna-
ron la antigua mezquita mudéjar, sobre 
la cual fundara Fernando I I I de Castilla 
la catedral primada, trazada por Copin d# 
Olanda, y más tarde Vigarny o E l Bor-
goñón trazara, también el crucero y otras 
obras de importancia. 
PEDRO P E M E N A 
Las obras más destacadas de Mena se 
encuentran en Andalucía ; pero como tu-
vo un papel muy interesante en Castilla, 
por sus trabajos en Toledo y Madrid, 
cuando fué llamado por don Juan de Aus-
tria para que labrase una Virgen del Pi-
lar con Santiago a sus pies, que fué re-
galada a la reina madre, por lo que el ar-
tista recibió muchos elogios, y al ver tan 
estimada obra el príncipe Doria, pensó 
tener un recuerdo de Mena, encargándole 
un crucifijo, que, al terminarlo, no sólo 
gustó en Madrid, por cuanto el príncipe 
quiso llevárselo a Italia para que lo vie-
ran los mejores artistas, siendo allí igual-
mente alabado por su perfección y estu-
diada anatomía. Pedro de Mena Medrano 
fué natural de la villa de Adra, donde go-
zaba de gran prestigio por el arte que po-
seía para modelar y tallar imágenes que 
labraba para particulares de su tierra. 
Mas al enterarse del regreso de Cano a 
su ciudad natal para disfrutar una pre-
benda. Mena, emocionado por la fama de 
tal maestro, y deseando conocer su habi-
lidad y méritos artísticos, llegóse a su ta-
ller, quedando asombrado al ver las obra^ 
que en manos de sus discípulos se iban 
realizando, y sintiendo ansias de saber y 
hacer otro tanto, dando por nulos sus 
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propios trabajos y conocimientos, le rogó 
a Cano le recibiera por humilde discípu-
lo. Cano le aceptó, y Mena levantó su 
casa, abandonó todos sus compromisos, 
prometiendo no volver a ejecutar obra al-
guna sin la aprobación de su maestro. No 
hay que decir si, con tales propósitos, tan 
firme voluntad y tan constante aplicación 
el hijo de Adra aprovecharía las lecciones 
del escultor granadino. 
Su primera obra fué una Concepción, 
tamaño natural, para la iglesia de Alhen-
<3ín; Cano la elogiaba con preferencia, y 
ésta fué la causa de la reputación de 
Mena. Su maestro, viendo los progresos 
que en el arte hacía y el honor que daba 
a su escuela, le dedicó muchas veces las 
obras que no quería o no deseaba hacer, 
y le ayudaba en ellas, dándole dibujos 
y modelos; y así sucedió, entre otras va-
rias, con las estatuas de la iglesia conven-
tual de Monjas del Angel, de Granada, 
y las cuarenta que faltaban en la catedral 
de Málaga, cuya labor corrió a cargo del 
preclaro Mena Medrano, con la ayuda del 
insigne maestro granadno. (La actuación 
artística que hallamos en Toledo por 
Mena no es muy extensa ; pero posee To-
ledo un San Francisco de Asís, el cual se 
encuentra en el tesoro de la catedral, ta-
llado en madera, de pie, con las manos 
embutidas en las mangas de su remenda-
da túnica o sayal, de mirada que clava 
en algo invisible, rodeado todo él de una 
aureola que Je presiente el espíritu, aun-
que los ojos no la puedan ver... ¡Labró 
también una Magdalena, para San Mar-
tín, de Madrid, que gustó mucho por el 
labrado clásico que contenía, y estando en 
Toledo, allí mismo realizó una Dolorosa 
para las Descalzas Reales y una Virgen 
de Belén, que fué destruida por la guerra. 
Trabajó también para Málaga, Córdoba, 
Murcia, Granada y Valladolid. Para las 
monjas del Císter, de Málaga, hizo algu-
nos trabajos. En este convento tenía dos 
hijas profesas, y alM fué en busca de 
alivio en 1693, ya que su salud estaba 
quebrantada, muriendo allí el celebrado 
imaginero, donde fué enterrado, después 
de una larga lucha trabajando y dejando 
no muchas, pero sí obras de gran mérito, 
dentro del estilo plateresco y un tanto ba-
rroco, acercándose mucho al de su maes-
tro, por lo que si se le encontraba algún 
defecto en la composición era por exage-
rar el movimiento de las figuras, princi-
palmente en los paños; defecto que res-
cataba con la suavidad de los semblantes 
y el esmero del acabado. 
FRANCISCO G I R A L T E 
Giralte trabajó en Castilla para Tole-
do, E l Espinar y Madrid,JLa obra de Gi-
ralte en Toledo no es personal, porque 
trabajó en colectividad ayudando a los 
maestros más célebres de su tiempo. 
Francisco Giralte nació en Falencia, resi-
diendo largas temporadas en Toledo y 
Madrid, lugares donde trabajó con gran 
fervor y dejó obras tan solemnes como 
la de la Capilla del Obispo, al lado de la 
iglesia madrileña de San Andrés, que es 
donde principalmente podemos encontrar 
su gran arte imaginero y estatuario, tan-
to en el retablo como en los sepulcros de 
los fundadores don Gutierre de Vargas 
Carvajal y de su madre doña Inés de Car-
vajal, y también el del padre del Obis-
po, don Francisco de Vargas, dándose 
caras muestras de su ingenio en el bien 
dispuesto retablo de dicha capilla, cuyo 
arte renacentista ha sido admirado elo-
giosamente por cuantos lo vieron, siendo 
una de sus mejores obras de talla que le 
valió crédito y reputación para que los 
maestros de Toledo le llamaran con su co-
laboración artística e exornar las capillas 
de la Catedral Primada. 
E l retablo de la Capilla del Obispo se 
compone de cuatro cuerpos repletos de es-
tatuas y relieves con escenas del Nuevo 
Testamento, con los frisos y cornisamen-
tos llenos de hojarasca y medallas, bichas 
y demás adornos, todo labrado por los años 
1515 a 1573 ; del mismo tiempo son las 
tallas de los tableros de las puertas que 
conducen a la capilla, con adornos y 
amorcillos, conservadas aún como las de-
jara el gran artista palentino, todo ello 
con una prolijidad maravillosa, cual hi-
ciera en el retablo que conocemos como 
una de las obras madrileñas más perfectas 
del siglo xvi , donde podemos contemplar 
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aquel arte cuidado en detalles, tanto en 
las figuras del Nuevo Testamento como 
en el adorno de gran maestría en el estilo 
formal del Renacimiento puio y sin deca-
dencias de ninguna especie. E l Sepulcro 
del Obispo es una verdadera joya, que, 
según Amador de los Ríos «no tenía igual 
en la Corte de las Españas ; su riqueza 
compite con la gracia y lozanía de la eje-
cución, dando razón cumplida del flore-
ciente estado de las artes españolas du-
rante la segunda mitad de este siglo. 
Francisco Giralte había visto los sepul-
cros labrados en mármoles de Burgos y 
Toledo ; pero desdeñando todas las ense-
ñanzas que aquéllos le daban, prefirió se-
guir las costumbres introducidas por otros 
maestros renacentistas, colocando las fi-
guras orando y no durmiendo el sueño 
eterno. E l Sepulcro del Obispo de Plasen-
cia está metido en un nicho artesonado, 
con adornos de flores y con bajorrelieve 
en su fondo, que representa la Oración 
del Huerto, en cuyo trabajo Giralte no re-
gateó tiempo ni labor altamente extraor-
dinaria en que el porvenir se honrara de 
tener una obra total y maestra. De igual 
estilo hizo otro en la parroquia de E l Es-
pinar el año 1573, terminándolo a gusto 
de los contratadores, que deseaban tener 
una obra maestra de Giralte. Giralte de-
bió morir después de realizar esta obra. 
JUAN B A U T I S T A MONEGRO 
(La labor artística de este imaginero to-
ledano se encuentra en la primera mitad 
del siglo xvn, eclipsando a todos sus con-
temporáneos. Hijo del arquitecto Alva-
ro Monegro, a quien Covarrubias encar-
ga la cantería de la Capilla de los Reyes 
Nuevos, que en 1531 se iba a comenzar, 
que labra con suma inteligencia y arte, es 
Monegro un escultor de merecida fama 
entre los de su tiempo ; prueba de ello es 
el habérsele encargado la ejecución de las 
principales estatuas del Escorial, la obra 
de más empeño de su época, la «octava 
maravilla del mundo», en cuyo trabajo 
Monegro alcanzó el prestigio soberano que 
debía alcanzar. Monegro no salió de Es-
paña. Nació en Toledo y allí trabajó mu-
chos años, y sin haber ido a Italia, era 
un excelente artista, de quien se hi-
hiciera más caso si fuese italiano o ve-
nido de Grecia, como decía el Padre Si-
güenza, gran amigo de Monegro, al ver 
su arte ejemplar, que no se distin-
guía de los más grandes maestros uni-
versales. Señálanse muchos maestros en 
torno de Monegro, pero no se sabe a quién 
pudiese tener como tal en Castilla ; el caso 
es que este artista dio mucha envidia a 
los demás, por sus progresos y por cuan-
to Felipe 11 le encargó la ejecución de las 
estatuas para E l Escorial; siendo aqué-
llas las de San Lorenzo y las de los reyes 
judíos, las cuatro de los Evangelistas, 
que terminó en 1583, a satisfacción del 
Rey. Después encontramos a Monegro en 
Toledo, hacia el año 1606, nombrado 
maestro mayor y escultor de la catedral, 
por muerte del ilustre Nicolás de Verga-
ra, el Mozo. Sus trabajos fueron los di-
seños aprobados por el cabildo para la 
capilla del sagrario, que costeaba el car-
denal arzobispo don Bernardino de San-
dóval y Rojas, dándola por terminada en 
1616 con la ayuda de Giraldo de Merlo, 
el hijo del Greco, que era escultor y ar-
quitecto, Francisco de Silva y algún otro 
más notable de aquel tiempo, cuya obra 
fué inaugurada con grandes fiestas, a las 
que se dignó asistir Felipe I I , para las 
que hizo Monegro un carro triunfal con 
estatuas y ángeles que llevaban la imagen 
de Nuestra Señora del Sagrario. 
También Monegro le sucedió a Vergara 
en la dirección del retablo mayor del Mo-
nasterio^ de Guadalupe, cuyas trazas ha-
bía aquél diseñado ; y lo tenemos también 
dirigiendo las obras religiosas de las 
Monjas Bernardas de Alcalá de Henares, 
más tarde de las monjas de Santa Clara 
de Jaén; la capilla y retablo de la Con-
cepción de la iglesia parroquial de La 
Guardia y los retablos de las monjas de 
Santo Domingo Antígono de Toledo. Por 
todas estas obras, se dirá siempre que M©-
negro fué siempre entendido artista a 
quien no hacía retroceder ningún género 
de tropiezos, y que supo, si no llegar a 
la altura de los grandes maestros del si-
glo xv i , mostrar por lo menos ser digno 
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de merecida fama en el siglo de oro de la 
imagenería castellana, muriendo en Tole-
do, en 162i. 
A N D A L U C I A 
Andalucía es uno de los centros de arte 
más esplendorosos de España. Con José 
de Mora, Alonso Cano, José Risueño, 
Montañés, Roldán y Luisa Roldán y Du-
que Cornejo, se prestigia la patria de te-
ner unos artistas tan eminentes como glo-
riosos, aunque agotada en cierto modo la 
fecundidad artística del siglo xvn en todo 
linaje de producciones, todavía, decrépito 
ya y un tanto achacoso, se encuentra con 
fuerzas para engendrar el último tercio 
de la vida algunos hijos dignos de su fa-
ma a quienes poder dejar por herederos 
de sus buenas tradiciones y sus inmensos 
tesoros. Ellos fueron los que supieron 
contener por algún tiempo la decadencia 
en que las artes se precipitaban, evocan-
sin cesar gloriosos recuerdos y sin perder 
nunca de vista las enseñanzas que aquel 
siglo les diera. Brillan pues los grandes 
imagineros andaluces, entre ellos, los ar-
tistas enumerados anteriormente. 
M A R T I N E Z M O N T A Ñ E S 
E l último escultor que el siglo xvi 
legara a su inmediato sucesor, es Juan 
Martínez Montañés, una de las más legí-
timas y reconocidas glorias del arte pa-
trio. Escultor y arquitecto, como Hernán-
dez y Monegro, vió la luz del día en Alca-
lá la Real, en la provincia de Granada, 
aunque se le cree sevillano; no lo es. 
Además, lo consigna también el insigne 
Pacheco, que hace a Montañés discípulo 
de Pablo de Rojas, que trabajaba en Gra-
nada, por lo que no hay dudas en vaci-
lar sobre esta aserción. Si después en-
contramos a Montañés establecido en Se-
villa, es cosa común en los artistas ave-
cindarse en distinto lugar de su natura-
leza, hallándolo muy natural en este 
maestro, dando preferencia a Sevilla por 
ser ciudad de mayor importancia artísti-
ca y comercial a la de Granada. Se supo-
ne que naciera sobre el año 1580. Sus 
obras, no en gran número repartidas por 
la región andaluza, son muy importan-
tes. Una de las más antiguas que de su 
mano se conoce, es el Niño Jesús de la 
Hermandad del Santísimo, en el sagra-
rio de la catedral, a la que siguen : la 
Cabeza y manos de la estatua de vestir 
de San Ignacio, en los Jesuítas, y el re-
tablo y estatuas del monasterio de Je-
rónimos de Santi-Ponce. (Las más cele-
bradas imágenes de Montañés son el fa-
moso Crucifijo, regalado por Mateo Váz-
quez de Leca a la Cartuja de Santa María 
de las Cuevas, con expresa condición en 
pública escritura, de que jamás se sacase 
ni enajenase del convento. Este es el cru-
cifijo más celebrado del gran imaginero 
granadino, que conocen los buenos profe-
sionales, y el más admirado por la per-
fección del desnudo, estudiado con verda-
dera fe, y el dolor reflejado en su sem-
blante, que el maestro Montañés supo 
dar con tanto arte e inspiración divina, 
además de su policromía, que en esto los 
talleres imagineros andaluces eran exclu-
sivos para dar el color propio a las f i -
guras. E l Jesús Nazareno de la Merced 
Calzada de Sevilla, del que se cuenta, 
que cuando lo sacaron por primera vez 
en procesión, el Montañés lo buscaba co-
mo fuera de sí por las bocacalles, admirado 
de que sus pecadoras manos hubieran po-
dido hacer tan divina figura. También 
entre otras, la estatua de Santo Domingo 
en actitud de penitencia, mayor que el 
natural, desnudo de medio cuerpo arriba, 
en el retablo mayor del convento de Por-
taceli, extramuros de Sevilla, siendo esta 
figura calificada de notable en su género 
y estilo grandioso; la Concepción, en ma-
dera pintada y estofada, casi de tamaño 
natural en la catedral sevillana, de la que 
se dice que su angelical cabeza más deli-
cada y bella que las tan maravillosas 
que supo representar Murillo, tiene la 
expresión de la mayor humildad, con los 
partidos paños dispuestos con amplitud y 
medida, sin caer en pesadez, con el man-
to azul oscuro adornado en oro. 
En la provincia se citan más obras de 
Montañés de gran mérito artístico, entre 
ellas, las imágenes de San Isidoro, San Je-
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rónimo y San Juan Evangelista ; Resu-
rrección y Ascensión y un Crucifijo con 
dos Angeles, para el monasterio de San-
ti-Ponce, donde se encuentran también 
los bustos de Guzmán el Bueno y su es-
posa, en mármol, patronos del monaste-
rio, de cuyo mérito y del que posee el 
retablo, se dice que es bastante para in-
mortalizar el nombre de un artista. Me-
dio centenar de obras y retablos todo para 
Sevilla y algunas en la provincia, como 
otro crucifijo que hiciera para la catedral 
de Córdoba y dos retablos, uno para la 
Merced de Bcija y el otro para la parro-
quial de Jeréz de la Frontera; y por úl-
timo, un Jesús Nazareno para Puerto de 
Santa María. Gran parte de las imágenes 
que hizo este maestro no existen destrui-
das por la invasión francesa, y otras fue-
ron trasladadas al Museo Provincial de 
Sevilla. Pero las que se conservan aun las 
podemos admirar, como la perteneciente 
al retablo de San Isidro del Campo (Sevi-
lla), en la cual observamos la escena de la 
ofrenda que los Reyes Magos hacen al 
Mesías en brazos de la Virgen, con una 
perfección artística en los rostros de las 
figuras y en el labrado de los paños; igual-
mente las dos figuras de los lados, S. Juan 
Bautista y San Juan Evangelista, que el 
gran maestro talló con un cariño a la pró-
fesión digna de admiración. Se tiene la 
preocupación popular de que no todas fue-
sen obras trabajadas por Montañés, ya 
que tuvo gran número de discípulos y al-
guno superior a su maestro. No obstante, 
el mérito de Montañés es el menos discu-
tido en la historia del arte. Todo el que 
admire una obra suya la elogiará sin re-
servas. Pues son pocos los imagineros que 
le han aventajado en la naturalidad y ac-
titudes, en el plegar de los mños y en la 
amabilidad de los semblantes. Uno de 
los Directores del Museo de Francfort 
decía que Montañés representaba en la 
escultura sevillana lo que Murillo en la 
pintura, y en muchas ocasiones había su-
perioridad en aquél en cuanto a la belleza 
de las formas y la elevación de los carac-
teres. 
Entre los discípulos de Montañés se ha-
llan Gaspar de Rivas, Alfonso Martínez, 
Francisco de Riras, Juan García, José 
Arce, Diego de Trujillo, que llegó a ser 
cónsul de la Academia Seviliana, Juan 
Gómez, cuyas obras andan contundidas 
con las del maestro y los ilustres Alonso 
Cano y Pedro Roldán, últimos herederos 
del cincel del gran imaginero. Juan Mar-
tínez Montañés casó con doña Catalina 
d^ Salcedo y Sandoval, muriendo a los 
sesenta y nueve años de edad en 1649, elo-
giado por todo el mundo por su arte mara-
villoso, que quedó como prototipo de per-
fecciones indudables, a pesar de haber sa-
boreado ya el estilo de la época, en d 
cual no fué exagerado y manteníase siem-
pre en una norma sobria y elegante, mas 
ceñida a los cauces clásicos de otros tiem-
pos. 
ALONSO CANO 
Alonso Cano fué uno de los discípulos 
de Montañés, el más sobresaliente, logran-
do aún mucha más fama que su maestro, 
tanto por sus obras, como por las genia-
lidades de su vida, salpicada de roman-
ces y curiosos episodios. Contribuye tam-
bién a esta mayor popularidad, si así va-
le decirlo, el haber sido como los grandes 
maestros del siglo x v i ; pintor, escultor y 
arquitecto ; cultivó las tres artes con em-
peño igual, y, siendo de fecundísima ima-
ginación y actividad incomparable, traba-
jó mucho para su tierra natal y fuera de 
ella. Nació Alonso en la ciudad de Gra-
nada, el 19 de marzo de 1601, hijo de 
Miguel Cano, ensamblador y arquitecto, 
y de María Almansa, de Villarrobledo, 
siendo bautizado en San Ildefonso. Inicía-
le su padre en la arquitectura, trasladán-
dose más tarde a Sevilla con su familia, 
en donde toma amistad con Montañés y 
entra en su taller, aprendiendo allí la es-
cultura, y con Pacheco y Castillo la pin-
tura, demostrando desde su principio 
grandes dotes para el cultivo de las Bellas 
Artes, que tanto ilustró con sus obras. 
Desde muy temprano comenzó a for-
mar su reputación, y antes de cumplir 
veintiocho años tenía una gran labor rea-
lizada en ensayos y diseños y modelos de 
menos importancia ; pero por sus prime-
ras obras, sin ser aun de gran mérito, ad-
quirió popularidad ; había hecho tres reta-
— 14 — 
blos pava el Colegio de San Alberto y dos 
para el Mouasterij de Santa Paula, todo 
realizado por él, desde el dibujo hasta el 
último cuadro, arquitectura, pintura y es-
cultura, superior todo ello a los trabajos 
de su maestro. Cano conocía su superiori-
dad y exigía fuese reconocida y acatada 
por sus compañeros de profesión, no su-
friendo su genio violento se le disputase 
por naJie el cetro de las artes, probable-
mente alguna cuestión de esta índole le 
proporcionó ua desafío con don Sebastián 
de Llano y Valdés, acreditado pintor, a 
ouien hirió, viéndose precisado a huir a 
Sevilla, yendo a parar a Madrid bajo la 
protección del famoso Velázquez, su con-
discípulo, vuelto ya de Italia, que inter-
poniendo su influencia con d omnipoten-
te Conde-Duque, le pidió hiciese algunos 
trabajos propios de su mérito y profesión. 
Por entonces le nombraron pintor del Rey, 
confiándole la enseñanza del dibujo al 
Príncipe Baltasar, siendo de esta época 
algunas obras en que claramente se ma-
nifestaba la influencia ejercida en su es-
píritu por las costumbres cortesanas. 
Alonso Cano tenía un carácter muy libre y 
rebelde a imposiciones de índole jerárqui-
ca, tanto que se le castió cierta vez a 
pagar cien ducados por no haber asistido 
a la procesión de Semana Santa, pues no 
le gustaba ir al lado de los alguaciles de 
Corte. Así pasaron algunos años, mere-
ciendo elogios de todo el mundo, hasta 
confiarle el reconocer el ochavo de la Ca-
tedral de Toledo y dar su visto bueno. 
Cansado ya de trabajar y de llevar una 
vida muy agitada, aprovechó la ocasión 
de estar vacante en Granada una ración 
de «músico de voz» en su Catedral, la que 
pidió al Cabildo, convenciéndole de que 
le proveyesen la plaza a él que era pintor, 
escultor y arquitecto que no a un cantor, 
porque cantores los había de sobra, y pro-
fesores de Bellas Artes no, y les vendría 
bien para el adorno del templo. Consi-
guió que los capitulares presentasen estas 
ventajas a (Felipe iv, quien accedió al 
nombramiento de Cano con la condición 
de que en un año se ordenase ain sacris», 
cosa que Cano no tuvo inconveniente en 
aceptar, aunque a juzgar por su conduc-
ta, no lo pensara cumplir. Hace el viaje 
a Granada, y toma posesión de su ra-
ción, pasando no sólo el año estipula-
do, sino también dos prórrogas que se 
le concedieron, y otra última otorga-
da por el Rey, sin que Cano pensara en 
ordenarse ; hubiera vivido sus últimos 
años menos descansadamente que deseaba 
si el Obispo de Salamanca, conariéndole 
una capellanía, no le hubiese ordenado de 
subdiácono a título de ella; pero entonces 
se le devolvió su ración, no sin algunas 
dificultades, en la catedral de Granada 
el año 1658, y pudo esperar tranquila-
mente su muerte disfrutando su pensión. 
Se cuenta que estando en su agonía, 
el sacerdote que le auxiliaba le presen-
tó, según costumbre, un crucifijo ordi-
nario para que lo besase; Cano, al 
verle, lo apartó de sí con repugnancia sin 
quererlo mirar por estar mal hecho, pi-
diendo una cruz, con la que murió abraza-
do. Bste sucedido, sea o no real, prueba 
el gusto que tenía Cano para hacer imá-
genes buenas, repudiando las malas, aun-
que fuesen de algún maestro de fama ; 
su exquisita sensibilidad, su apasiona-
miento por la belleza formal, aun en mo-
mentos solemnes como el citado, no le de-
jaba pasar por alto una obra mal hecha. 
Alonso Cano murió en Granada el 5 de 
octubre de 1667, después de haber otorga-
do testamento, siendo sepultado en el pan-
teón de prebendados de la Catedral gra-
nadina. 
Su actividad en la profesión era tan 
grande y extensa ejecutando obras para 
todas partes, que por esto no dejaba de di-
bujar y diseñar perfectamente su obra an-
tes de llevarla a su realización. Era su 
primordial quehacer enseñar el dibujo a 
sus discípulos, para que jamás dijeran 
que de su escuela no salían maestros. Tal 
costumbre tenía en dibuiar, que, cuando 
se acercaba un pobre pidiéndole lismona, 
cogía un papel y le hacía un dibujo, indi-
cándole al pobre quién podría comprarle 
aquello de su mano. Pero si grande era la 
facilidad en el dibujo que Cano poseía, no 
era menor la que tenía en el arte de la 
escultura religiosa, y si bellos eran los 
lienzos, son mucho más bellas sus imáge-
nes, que sin duda alguna constituyen su 
especialidad ; tal era que cuando se can-
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saba de pintar pedía un formón y mazo 
desbastando un leño. Trabajó para Grana-
da y Córdoba, y alguna cosa para Sevilla ; 
pero con mayor deseo para la Corte de 
Felipe I V , donde pudo comenzar a de-
mostrarse como escultor. Indudablemente 
las pinturas que realizó Cano son innu-
merables para Andalucía, Castilla, Valen-
cia y Murcia, contándose unos 150 lien-
zos pintados ; mientras escultóricas sólo 
podemos coleccionar unas 26. Entre ellas 
hizo para ÍLebrija una Virgen de la Oliva; 
para San Fermín de los Navarros un 
Jesús Niño ; el Angel de la Guarda en 
mármol para el Convento del Angel de 
Granada ; un San Antonio para el mismo 
convento, ayudado por su mejor discípulo 
Pedro Mena, y muchos crucifijos de ta-
maño natural para el Socós de Valencia, 
y el célebre crucifijo—en litigio tantas ve-
ces—para la iglesia de Montserrat de Ma-
drid—largo tiempo, al parecer estuvo en 
la ecretaría de la Academia de San Fer-
nando sin aclarar si sería de Cano— hasta 
que en una Real Orden de 1824 se decía : 
«Que el crucifijo hecho por Alonso Cano 
para la iglesia del Monasterio Benedictino 
de Nuestra Señora de Monserrat en la 
calle Ancha de San Bernardo, se trajo a la 
Academia en la guerra de la Independen-
cia para salvarle de las profanaciones que 
cometían en los templos los soldados del 
ejército invasor». Eso comprueba que este 
crucifijo era indudablemente del escultor 
Alonso Cano. Gritos de verdadero entu-
siasmo han arrancado y arrancan en nues-
tros días a los que tienen la dicha de con-
templar algunas de las imágenes de Cano. 
«Una de las más bellas obras del género» 
llamaba Viardot al retablo de Lebrija, 
que ostentando dos bustos colosales, que 
talló, pintó y estofó, representando a Adán 
y Eva, más bien parecían dos héroes pa-
ganos, vestidos con trajes blancos y dora-
dos ; los apreciaba Cano con tanto inte-
rés que los tuvo en su poder largo tiempo 
por no desprenderse de ellos hasta después 
de su muerte, en que el Cabildo se hizo 
cargo de ellos para colocarlos en sitio muy 
alto, en los pilares que hay junto a la 
entrada del Coro en dos. nichos redondos, 
aunque fuese un lugar muy poco apropó-
sito para estas excelentes obras. Y el 
valor que se le daba a estos bustos, era 
tanto, que delante de ellos pusieron un 
retrato de Cano pintado por un amigo de 
Velázquez —debía ser Pacheco— para que 
el público supiera quien era el autor de 
los mismos. Este retrato se llevó más tar-
de al Museo Nacional de Madrid. 
Alonso Cano es el último destello que?. 
entonces, la agonizante antorcha del arte 
lanzaba en el siglo xvn. 
Escultor y pintor a la vez, no nece-
sitaba Cano entregar a ajenas manos las 
tallas que hacía para policromarlas, por 
miedo que desfigurasen o torciesen su 
pensamiento, y, lejos de eso, presente en 
su imaginación la ideal figura del Hijo 
de María o la bellísima Madre, podía se-
guir línea por línea con el escoplo en la 
madera sus contornos, y darles después 
el color mismo que su fantasía revistiera, 
traduciendo con fidelidad su pensamien-
to. La celebridad en Madrid en los pocos 
años que estuvo fué grande, pues hasta 
los diseños de los arcos que se levantaron 
cuando Ja entrada de la Reina doña María 
de Austria los hizo él con un gusto y pro-
porciones en la arquitectura dignos de 
admirar, ya que se había apartado de la 
manera que hasta aquellos tiempos habían 
seguido los antiguos. 
PEDRO Y LUISA R O L D A N 
El notable imaginero, Pedro Roldan s. 
fué discípulo de Montañés, nació en Sevi-
lla en 1624, asistiendo a la escuela del 
maestro algún tiempo, permutando con la 
Academia de Bellas Artes, entonces en la 
CasaJLonja, ya que en este tiempo aún 
no se habían fundado las academias ofi-
ciales hasta mediados del siglo xvm, 
siendo la primera la de San Fernando, de 
Madrid, fundada por el rey Fernando V I 
en 1752— establecida por los profesores 
sevillanos con objeto de impulsar el des-
arrollo artístico en España. Roldán es 
un maestro que casi nunca salió de Anda-
lucía, ni casi puede decirse que de Sevilla, 
su ciudad natal. Vivía en una casa de 
campo algo lejana de la ciudad, sin duda 
para gozar más a su sabor de los encantos 
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Retablo de la Mejorada (Alonso de Ber rugúete) 
de la naturaleza, de la que era apasiona-
do, como en sus obras lo revela. Iba y ve-
nía a la ciudad en un borriquillo, y acos-
tumbrada a entretenerse en modelar por 
el camino con un poco de barro que siem-
pre llevaba consigo. Fué sumamente apre-
ciado por sus contemporáneos, falleciendo 
en Sevilla el. año 1700, a los setenta y seis 
años de edad. 
Tenía un carácter desinteresado en to-
do ; así como otros artistas anteriores a 
él buscaban el lucro y cálculo en sus ga-
nancias, Roldán percibía mínimas su-
mas por sus trabajos mientras otros se 
llevaban grandes utilidades, sin que por 
eso reclamase ni desmayara en nada. Vol-
vía alegre a su casa después de cobrar 
la suma estipulada por las imágenes 
del retablo mayor de los Vizcaínos, mien-
tras Francisco de Rivas, su contratis-
ta, recibía, sobre el precio de ajuste, 
10.700 reales de mejoras, 3.300 para una 
joya de regalo y 8.000 por lo contentos 
que habían quedado los cofrades de la 
obra, y tornaba disgustado y cabizbajo 
cuando el cabildo hispalense no le quería 
recibir alguna estatua, como ocurriera con 
la de San Fernando. 
ÍLas principales obras de Roldán se ha-
llan repartidas en Sella, aunque para fue-
ra trabajó una Concepción que le encarga-
ron los Trinitarios Descalzos de Córdoba, 
una Virgen para la portada del Convento 
de Dominicos de Ubeda, y varios relieves 
y estatuas para la catedral de Jaén. A l -
gunas obras de este extraordinario maes-
tro han desaparecido, no obstante pode-
mos señalar las que quedaron en las igle-
sias y conventos sevillanos, como la ima-
gen de San Fernando para la catedral, la 
del paso de la Mortaja para Santa María, 
una Concepción y los cuatro Doctores 
para el interior de la iglesia de San Pa-
blo, la de Los Dolores en la capilla de su 
nombre. La Oración de Huerto para Mon-
tesión, las imágenes del Descendimiento 
de la Cruz para el Carmen Calzado, los 
retablos mayores del Hospital de la Cari-
dad y el de los Vizcaínos, un crucifijo de 
tamaño natural para el Hospital del Es-
píritu Santo y la escultura del Sagrario 
de la Cartuja. 
Pedro Roldán se distinguía por el estu-
dio del natural y la expresión que daba a 
sus figuras ; no se preservaba, sin embar-
go, de toda afectación; sus obras resul-
taban demasiado movidas y algo teatrales. 
En sus tiempos se le dedicaron algunas 
críticas acerca de su estilo afectado, pero 
se comprende que la obra de Roldán, a 
pesar de ser un gran maestro, entra en 
la época decadente del arte general que 
tuvo el siglo xv i i . Un comentario extran-
jero que hemos encontrado acerca de su 
arte decía : «Otro buen discípulo de Mon-
tañés fué Pedro Roldán, el último de los 
buenos escultores tallistas de aquella es-
cuela, granadino todavía en la composi-
ción y lleno de vida en los asuntos, pero 
con frecuencia exagerado en las actitudes 
e inclinado al amaneramiento. Una de sus 
principales obras se encuentra en la igle-
sia de la Caridad de Sevilla, y representa 
el entierro de Jesucristo con figuras mayo-
res que el natural, en las que se marcan el 
naturalismo peculiar de los españoles en 
lo fuertemente conmovidas que aparecen, 
pero todavía entró más en esta senda que 
el mismo escultor el pintor Juan Valdés 
Leal, que dió color a las figuras y las esto-
tofó, lo que especialmente se nota en la 
encarnación del cuerpo de Jesús». Es un 
juicio quizá acertado, no obstante algunos 
discípulos del maestro Montañés y Cano 
son los únicos que logran mantener en-
hiesta la bandera del buen gusto en la se-
gunda mitad de siglo xvn, y los discípu-
los éstos son los Roldanes, los Moras y 
los Menas, que nos honra señalar como 
faros luminosos en las renovaciones o evo-
luciones del arte, en declive, del siglo 
citado. 
LUISA R O L D A N 
Luisa Roldán fué digna discípula de su 
padre. Nació en la ciudad de Sevilla en 
1656. Estudia el arte con su único maes-
tro y hace grandes adelantos en la imagi-
nería modelando cosas pequeñas. Contrae 
matrimonio con don Luis de los Arcos y 
se traslada a Madrid llamada por don 
Cristóbal Ontañón, ayuda de cámara de 
don Carlos I I ; el rey le nombró su escul-
tora de cámara en 1695, y llena de respeto 
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y coasideraciones murió en 1704, suma-
mente sentida y llorada, tanto en Madrid 
como en Sevilla por cuantos tuvieron el 
gusto de disfrutar trato con ella. Cuénta-
se, para prueba de su despejo y habilidad, 
que volviendo un día mohíno y desazonado 
su padre porque no Je habían querido re-
cibir los capitulares de la catedral de Se-
villa la estatua de San Fernando ; sabida 
por su hija la causa del disgusto hizo 
traer la estatua, y, aserrándola por las 
ingles y la cabeza, la dejó tan airosa que 
el cabildo la recibió con satisfacción cre-
yendo ser otra distinta. 
OLuisa Roldán trabajó en toda clase de 
obras, ya sola o en compañía de su padre, 
pues en casi todos sus trabajos le ayuda-
ba y aconsejaba ; nunca dejaba Pedro de 
tomarle su parecer y consultar con ella 
sus trazas y modelos. Pero a lo que (Lui-
sa se mostró más afecta fué al ejecutar pe-
queñas figuras en barro para los naci-
mientos, citándose con elogio sus vírge-
nes por la modestia, y sus niños por la 
gracia, y sus pastores por la propiedad 
que les daba. Esto, no obstante, Luisa 
probó cumplidamente su saber en obras 
de más empeño a lo largo de su carrera 
artística. Cuando se trasladó a la Corte 
le encargaron una estatua de San Miguel 
de tamaño natural para la sacristía del 
coro del Real Monasterio de San Lorenzo, 
la realizó con tal acierto que causó la ad-
miración de Madrid, elogiándola mucho 
los inteligentes, y mereciendo que en su 
honor se compusieran romances. Otra es-
tatua del mismo tamaño representando a 
Jesús Nazareno —encargo del Rey para 
el convento de San Diego de Alcalá de He-
nares— fué sumamente solicitada, cuando 
por la muerte del Rey y los sucesos que le 
siguieron hiciera que se olvidase, yendo 
por fin a dar en el Monasterio de Francis-
cas Descalzas de Sisante, en la Mancha, 
que sin duda mostraron más empeño en 
adquirirla. 
en Granada mediado el siglo xvn, apren-' 
diendo en dicha ciudad la pintura y la es-
cultura con el maestro racionero de la 
catedral; tenía la excelente costumbre de 
modelar primero en barro todo lo que des-
pués había de trabajar en madera y pie-
dra ; fué muy dado al estudio del natural, 
en el que hizo muchos progresos, y cuando 
don Antonio Palomino estuvo en Granada, 
en 1712, hizo grandes aprecios de sus 
méritos, llegando a llamarle el «dibujan-
te de Andalucía» al ver los conocimientos 
que poseía en la pintura de'la cúpula del 
Sagrario de la Cartuja, en que Risueño 
le ayudó; aun cuando Palomino fuese 
indulgente en el aprecio que hizo de sus 
obras, hasta el extremo de exigir, como 
parte del pago de su trabajo, un crucifijo 
pequeño hecho por el artista granadino 
para las monjas, que éstos no consintie-
ron, según se sabe, porque era tradición 
en todos los que trabajaban para la car-
tuja, Risueño era, no obstante, un notable 
imaginero destacado en aquella época. La 
costumbre que tenía Risueño de modelar 
previamente sus futuros trabajos son cla-
ros indicios del positivo valor del discí-
pulo de Cano, ya que tenía buenos ci-
mientos para procurarse un porvenir bri-
llante. Las obras que más se conocen de 
este artista se reducen a un crucifijo, la 
medalla de la Encarnación, en piedra, pa-
ra una de las puertas de la catedral de 
Granada y algunas esculturas para va-
rias iglesias de la misma ciudad. Pero 
sobresale, ante todo, la Virgen con el 
Niño que esculpió para la cartuja de 
Granada, obra llena de encantos escultó-
ricos y de belleza sin par, tanto en los 
semblantes de la Virgen y el Niño Jesús 
como en los pliegues de las telas que viste 
la Madre de Dios, trabajados con especial 
detalle y dándoles forma más bien ba-
rroca, ya entrado el siglo en este estilo, 
que con Risueño se iba acentuando más 
que en los anteriores discípulos de Cano. 
JOSK R I S U E Ñ O 
Una de los discípulos de Cano fué José 
Risueño, destacado imaginero que trabajó 
mucho para Andalucía. Nació Risueño 
PEDRO DUQUE CORNEJO 
Este imaginero sevillano, que como los 
grandes escultores del siglo xvi , era pin-
tor, escultor y arquitecto, también se des-
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tacó en todas las obras religiosas que 
oreó para su región andaluza ; pero tene-
mos que decir, que nada tuvo del estilo 
artístico que aquéllos tenían. Nació en la 
ciudad de Sevilla en 1677, ciudad la que 
más había resistido la invasión del Rena-
cimiento, no sin apurarle mucho a Corne-
jo esta tradición, porque era uno de los 
afiliados al churriguerismo y de los que 
primero y más principalmente lo difun-
dieron por Andalucía. Siendo en la es-
cultura discípulo de Roldan padre, tenía 
el procedimiento de exagerar un tanto los 
defectos de su maestro. Trabajó mucho 
y alcanzó verdaderos triunfos en todas sus 
obras, llegando ya a 1706, bastante joven 
aún para tener un nombre muy acredita-
do, siendo en esta fecha cuando le vemos 
realizando el retablo del Sagrario de la 
catedral hispalense y los órganos que es-
tán sobre el coro por Luis de Vilches, po-
niendo por condición previa en el contrato 
que Duque Cornejo había de ejecutar las 
estatuas de santos para los altares y ni-
chos de la capilla, encarnándolas y esto-
fándolas él mismo. Trabajó en Madrid, 
siendo nombrado por la Reina escultor 
de cámara antes de regresar a Sevilla. 
Había dejado obras de su mano también 
en Granada y Córdoba, muy destacadas 
en la policromía. Murió en Sevilla en d 
año 1757, honrándole el Cabildo con fu-
neral suntuoso y sepultura en la catedral 
que llevaba una lápida conmemorativa. 
JOSE D E MORA 
José de Mora era hijo de Bernardo de 
Mora ; como Diego, últimos vastagos de 
aquel plantel de notabilidades que tanta 
honra nos proporcionaron en el siglo xv i . 
Nació en Mallorca en 1638, a pesar de eme 
Palomino, que le conoció en Granada, 
afirmaba que era de esta ciudad. Comen-
zó a aprender los rudimentos del arte con 
su padre, y más tarde éste lo llevó a la 
escuela de Cano, donde se formó. Pasó 
después a Madrid, y allí un apasionado 
de Cano, arquitecto, escultor y pintor 
como él, Sebastián de Herrera Barnuevo, 
le proporcionó protección y trabajo. Era 
Sebastián hijo y discípulo de aquel exce-
lentísimo escultor de Su Majestad que, 
al decir de Montalbán, vació en cera la 
cabeza del monstruo de la Naturaleza y 
(Fénix de los Ingenios, el cual hizo tam-
bién el Monte Parnaso, obra, entre otras 
magníficas, que hizo para celebrar la en-
trada de doña María de Austria, con re-
tratos de bulto de los poetas españoles; 
esta obra le había ganado la estimación 
de Felipe I V y el nombramiento de maes-
tro mayor de las obras de palacio ; no de-
jaba de tener rica imaginación, pero su 
gusto estaba ya en decadencia por ser ya 
uno de los barrocos de la época. Sea de 
ello lo que fuera, es lo cierto que gozaba 
de mucho favor en el arte cuando José de 
Mora le buscó, y que a sus recomenda-
ciones, tanto como el propio mérito, de-
bió el mallorquín su nombramiento de 
escultor de Cámara, trabajando en las 
imágenes de la Concepción para la capilla 
del Evangelio de la iglesia de San Isido-
ro el Real, cuyo trabajo iba a sustituir un 
cuadro de Cano sobre el mismo asunto, 
que se cambió a la sacristía. A Mora, al 
parecer, hijo de una tierra de clima más 
templado como era su ciudad natal ma-
llorquína, le sentaba mal Madrid, y su 
salud decaía en gran manera, y por ello 
marchó a Granada, donde le vemos traba-
jando, dejando toda su sabiduría y talento 
en obras que han causado la admiración 
de cuantos las vieron. Allí murió en 1725, 
el año mismo en que falleciera don José 
de Churriguera, aquel maestro que cuajó 
toda España de fachadas y retablos, 
siendo enterrado en la iglesia del Albaicín 
el ilustre Mora, elogiado por todo el mun-
do, teniendo la costumbre de no dejar 
verse trabajar ni aun de sus mejores 
amigos. 
Todas las obras de Mora se encuen-
tran en Granada; por eso, aun siendo ma-
llorquín, se le considera perteneciente a 
la escuela andaluza y granadina ciudad 
del Darro donde hizo su brillante carrera 
y donde están sus mejores interpretacio-
nes religiosas, como una imagen de la 
Soledad, en la iglesia de Santa Ana, ex-
traordinaria ejecución, un tanto barroca, 
pero sin exagerar el estilo y amoldándo-
se a un arte más perfecto en la línea, ten-
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día más al neoclasicismo. También en-
contramos en la cartuja el San Bruno, de 
pequeñas dimensiones, talla digna de los 
mejores tiempos ; un Cristo de la Miseri-
cordia, en la parroquia de San José, hu-
mano, de un realismo incomparable por el 
estudio anatómico hecho en el mismo, 
dado que Mora era antes un buen dibu-
jante, estimando siempre la buena ejecu-
ción de sus trabajos por la observación 
que hacía del natural. Hizo, además, 
un San Pedro de Alcántara magnífico, 
de talla severa y sencilla, al mismo 
tiempo, por no gustar de retorcimientos 
tan propios de aquel tiempo; tenía tam-
bién la preocupación latente de expresar 
en los semblantes de sus imágenes el mis-
ticismo religioso, tan real como lo pudie-
ron hacer los escultores del siglo xv i . 
Sólo en Granada produjo unas veinticinco 
esculturas religiosas; pero obras todas 
ellas de gran admiración y respeto, y de 
gran devoción en ellas, ya que en la poli-
cromía era un buen artista que sabía dar-
les su encarnación apropiada al ideal del 
santo. 
Era José de Mora de genio amable y 
muy caballeroso, honrador de los artífi-
ces, pacífico, honesto, casto y en todo l i -
naje de virtud aventajado, como cuan-
do no era de su gusto viera nadie sus 
obras hasta no tenerlas terminadas. Se 
sabe que nadie encontraba su taller, y se 
asegura que trabajaba de noche, y de día 
se paseaba y enseñaba sus obras encima 
de un mostrador que tenía al intento, el 
cual cubría con unos paños de terciopelo 
carmesí para dar mayor relieve y estima-
ción a la facultad. Mora tuvo un excelen-
te discípulo llamado Ruiz del Peral, que 
conservó las buenas máximas de la escue-
la del maestro y de sus enseñanzas. 
DIEGO D E MORA 
Diego de Mora, hermano mayor de 
José, a quien siguió en todos sus viajes, 
participando así él de las lecciones de su 
padre y de Alonso Cano, y de la protec-
ción de Barnuevo y del monarca, le pre-
cedió en la muerte, pues se cree falleciera 
en los últimos años del siglo xvn. Se le 
atribuyen generalmente las estatuas de la 
Concepción y de San Gregorio el Béticor 
en el altar de Santiago, de la catedral; 
otra del mismo santo en la iglesia de Cié-
rigos Menores; dos de San Ramón; las 
de San Pedro Nolasco y Nuestra Señora 
del Triunfo, todas para Granada. Los 
Mora siguieron, como hemos apuntado^ 
la escuela de Cano; pero no lograron, n i 
con mucho, conservar toda la pureza de 
su estilo. Diego es bastante inferior a 
José, y ambos algo inferiores a los Rol-
d á n ; sin embargo, sus esculturas son es-
timables, no sólo como monumentos para 
la historia del arte, sino por su mérito in-
trínseco. 
B U R G O S 
Otro lugar de España donde se congre-
gan artistas de gran relieve durante el si-
glo áureo es Burgos, capital de Castilla, 
donde triunfaron tantos y buenos imagi-
neros ignorados, destacándose unos po-
cos por la fama que alcanzaron los escul-
tores castellanos, ya en Valladolid, Sala-
manca, Toledo, Madrid y Burgos. Consi-
derable refuerzo recibió en los comienzos 
del siglo xvi la exigua falange de artistas 
que en España rendían culto, un tanto 
platónico por la fuerza de las cosas, a las 
ideas del Renacimiento; se trata de un 
español de pura raza que marchaba a Ita-
lia a tomar posesión, por derecho de con-
quista, de los nuevos principios, llamado 
Bartolomé Ordóñez, natural de Burgos y 
de noble linaje ; pero mucho más ilustre 
que por su apellido, por sus hechos. Hace 
sólo algunos años apenas hubiera mere-
cido más que ligera mención ; hoy mere-
ce ocupar puesto preferente en todo cua-
dro histórico de la imaginería española; 
sólo otorgándosele especialísima biografía 
puede resarcírsele del no disculpable olvi-
do en que se le tenía. Y , sin embargo, 
¡cosa que sorprende!, careciendo de no-
ticias biográficas del insigne burgalés, sin 
casi saber a punto fijo en qué podía con-
sistir la fama aneja a su nombre, se decía 
de é l : «famoso en el trabajar bajorrelie-
ves de mármol, era un águila por su ele-
vado mérito y habilidad, colocándole en 
la lista de los mejores artistas». Podemos 
adjudicar a Bartolomé Ordóñez, no ya 
sólo el cenotafio del cardenal Cisneros, 
sino también el magnífico de Jos Reyes 
Católicos de la real capilla de Granada. 
Hijo Bartolomé Ordóñez de Burgos, e 
iniciado en aquella poderosa escuela que 
tenía por glorioso abolengo las maravillas 
realizadas en la catedral burgalesa y en 
la cartuja de Miraflores, abandonó, an-
sioso de gloria, el suelo nativo para irse 
a establecer en Barcelona, ciudad que 
mantenía frecuentes relaciones con las he-
chas en el litoral mediterráneo, y no sa-
tisfecho todavía con esta proximidad al 
centro del renacimiento de las artes, deja 
en la ciudad condal a su esposa, y como 
semejante a la mariposa atraída por la 
llama, vuela a la costa del Apenino, don-
de ve que bulle la vida artística y crece la 
flor de la esperanza, donde divisa la varo-
n i l y adusta figura del florentino Buona-
rrota descollando en medio de un círculo 
de jóvenes escultores que, entre el barro 
de los modelos, el blanco polvo del már-
mol, oyen embebecidos sus consejos ; y 
•en aquella industriosa colmena de Carra-
xa, en la falda misma de los montes que 
brinda con sus célebres canteras, instala 
su estudio y comienza las peregrinas 
obras que le han de dar en lo futuro en-
vidiado renombre. 
Dejando a un lado los sepulcros de don 
Antonio de Fonseca y el del obispo, «Ves-
coso», sin nombre, que labrara Ordóñez 
al tiempo de su muerte, nos ocupamos 
sólo de los del cardenal Cisneros y los Re-
yes Católicos, sus obras auténticas más 
importantes y conocidas. N i de una ni de 
otra se le ha concedido la paternidad por 
ignorancia. La primera fué atribuida a 
Domenico Florentino, autor del sepulcro 
del príncipe don Juan en Santo Tomás de 
Avi la ; pero se sabe que el escultor italia-
no sólo hizo la traza ; lo demás correspon-
de a Ordóñez. Nuestro Bartolomé se con-
formó con las trazas y condiciones de Do-
menico, y lo ejecutó tan dignamente, ayu-
dado por Tomás Forné y el genovés Adán 
de Wibaldo, como el mismo sepulcro lo 
muestra. La noble figura del Cardenal se 
halla echada en el marmóreo lecho, soste-
aido por cuatro aladas quimeras, y cua-
tro doctores de la iglesia velan en los án-
gulos su eterno sueño ; las medallas, fo-
llaje, estatuas y molduras de los freates 
son de exquisno gusto y acabada iaoor. 
Obscura resulta todavía gran parte de 
la vida de nuestro Ordóñez, y sólo por 
conjeturas nos es dado establecer que de-
bieron ser muchas y muy apreciables las 
obras que trabajara para recibir el honro-
sísimo encargo de labrar el soberbio mo-
numento consagrado a las católicas ma-
jestades. Se cree que Ordóñez recibió el 
encargo del mismo rey Don Fernando. 
También para San Juan el Carbonero, 
en Ñapóles, hizo con Diego Siloe un bajo-
rrelieve magnífico de la presentación del 
Niño a los pastores, y para la capilla real 
de Granada un entierro de Cristo, traba-
jo que posee toda la expresión religiosa 
de la escena con las Marías recogiendo el 
cuerpo de Nuestro Señor, digna obra de 
uno de los primeros imagineros castella-
nos. En la misma capilla hizo el sepulcro 
de (Felipe el Hermoso y Juana la Loca» 
sobre el cual hay un San Juan Bautista 
corpóreo de estudiado cuerpo y perfecta 
labra, en el cual Ordóñez se esmeró gran-
demente. 
Todas las notas biográficas que se po-
seen de Bartolomé Ordóñez se refieren a 
su estancia en Carrara, durante el pos-
trer año de su vida. Vivía allí con su her-
mana María y su hijo de corta edad, te-
niendo su taller en casa de Francisco 
Ghetti; auxiliábanle en su trabajo una 
docena de escultores, entalladores y des-
bastadores, entre los cuales distinguía es-
pecialmente a Giovanni da Rossi de Fies-
sole y al maestro Simonne, que eran com-
pañeros de viaje de Barcelona a Carrara, 
y al picardo Domenico Gave y Cristóforo, 
sus discípulos constantes. E l particular 
afecto que a todos tenía y profesaba, hizo 
que encomendara a ellos la conducción de 
su cadáver a Barcelona, para enterrarle 
junto al de su mujer. Fuera de estos cita-
dos escultores, contaba entre sus amigos 
a Pietro de Carona, amigo de Miguel An-
gel ; a Marco Bernadino, a quien llamaba 
«Marcucio, caro compare», que le apre-
ciaba mucho y siempre estaban con el 
gran maestro español. Pocos días antes de 
morir el insigne imaginero, otorgó su tes-
tamento, a cuya exhumación, por el ca-
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nónigo de Carrara, se deben estas autén-
ticas noticias. Kn dicho testamento man-
daba cómo se debían enviar las obras del 
sepulcro de los Keyes L-atohcos a verana-
da y quiénes eran ios encargados de lle-
varlas y terminarlas, emplazarlas des-
pués, aconsejando sus nombramientos en 
sus discípulos y domésticos. Bartolomé 
Ordóñez murió en 1520. Cuando llegaron 
las obras a Granada, fué asentado el mo-
numento de los reyes en medio del cruce-
ro de la capilla en 1522, trasladándose 
posteriormente al sitio en que hoy se en-
cuentra al lado del túmulo de don Felipe 
Ldoña Juana en la catedral granadina, .s obras de Ordóñez han sido conside-
radas de mérito extraordinario y muy su-
periores a los monumentos del mnseo de 
Dijón, del de Carlos el Temerarioj en 
Brujas, comparado de igual valor artísti-
co al bajorrelieve de Ghiberti y Jean 
Goujón. 
GASPAR BECERRA 
E l insigne Gaspar Becerra y Padilla, 
más acreedor que ningún otro imaginero 
a ser mirado como émulo de Berruguete, 
nació en Baeza el año mismo en que el 
hijo de Paredes de Nava regresaba de Ita-
lia en 1520, rico en las fecundas enseñan-
zas qne en la escuela de Buonarrota reco-
gió y que tantos lauros consiguieron in-
mortalizarle. ¡Llamáronse sus padres An-
tonio y ¡Leonor, honrados vecinos de Bae-
za, de desahogada posición, si por la edu-
cación que dieron a su hijo hemos de juz-
gar. Cuando las aficiones artísticas de 
Gaspar pudieron despertarse, ya tenía 
Berruguete llena España de obras que le 
honraban. E l hijo de Baeza quiso, como 
él, beber en Italia los principios del buen 
gusto, y como sus padres conocieron sin 
duda lo que Gaspar podía ser, no vacila-
ron en desprenderse del joven artista. 
Marchó Becerra a Florencia, y , como 
aquél, estudió las obras de Miguel Angel. 
Cursó allí las tres artes del dibujo, si 
bien, lo mismo que Alonso, sobresalió en 
la escultura, aunque sin descuidar por eso 
los estudios pictóricos. Buena prueba de 
ello es que en la misma Italia una pin-
tura de su mano figurase en la iglesia de 
la Trinidad del Monte, haciendo después, 
para el libro de anatomía publicado en 
1554 por el doctor Juan de Vaiverde, en 
Roma, ios dibujos que lo ilustraban, de 
los que hace Vasari honrosísima men-
ción ; ilustraciones que durante muchos 
años sirvieron de provechoso estudio en 
las escuelas de pintores, escultores y ciru-
janos, así como las estatuas anatómicas, 
muy estimadas en las escuelas, que an-
dan vaciadas en manos de los profesores, 
acreditan la profundidad de sus estudios 
y conocimientos anatómicos, anunciando 
a su autor, al qne sin tardanza había de 
llegar a ser una gloria de la nación y re-
gocijo de las Bellas Artes españolas. 
Casado en Roma con Paula Velázquez^ 
a los treinta años de edad, no tardó en 
volver a España, ansioso de emular a Be-
rruguete en merecida fama. A su regreso 
pasa por Zaragoza, hospedándose en casa 
de Diego Morlanes —hijo de Juan Moría-
nes—, autor de la portada de Santa En-
gracia, con quien trabó estrecha amistad. 
Becerra, para corresponder a su hospita-
lidad, regaló a Morlanes alguno de SÜB 
mejores dibujos y un bajorrelieve de ala-
bastro que representaba la Resurrección 
de los Muertos, que se colocó después en 
el sepulcro del arzobispo don Fernando 
de Aragón de la Seo, ejecutado en 1560 
por Morlanes. 
Regía por entonces los destinos de la 
Monarquía española Felipe I I . A l rey7 
que había oído los elogios qne se le hacían 
a Becerra, le interesó conocerlo personal-
mente y lo llamó a su Jado, nombrándole 
escultor del Alcázar de Madrid y del pa-
lacio del Pardo, no sin hacerle poco des-
pués pintor de cámara, asignándole regio 
salario que gozaba con mucha honra el 
gran artista andaluz. Colmado así de ho-
nores y preeminencias, solicitados sus 
pinceles y cincel de todos los puntos del 
reino, obsequiado por los grandes y ala-
bado por grandes y pequeños, murió en 
Madrid el año 1570 a los cincuenta años 
de edad, cuando tantos días de gloria po-
día aún proporcionar a su patria, siendo 
enterrado en la iglesia del convento de la 
Victoria, en la capilla de su pertenencia y 
conforme a lo dispuesto en su testamento -
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El buen carácter y bondadosa índole de 
Gaspar Becerra, así como el afecto que a 
sus discípulos y familia profesaba, resal-
tan en la súplica que en favor de su mujer 
dirigió antes de morir a Felipe I I ; en 
ella recomendaba a la protección regia el 
mérito de sus discípulos Miguel Martí-
nez, Baltasar Torneo y Miguel de Rivas, 
los cuales le habían ayudado en la ejecu-
ción de los estucos para los palacios del 
Pardo y de Madrid. 
La consideración que el Rey Prudente 
le prestaba, así como el verdadero mérito 
de los recomendados, se prueba por la efi-
cacia con que el monarca cumplió asignán-
dole a Torneo una pensión de 25.000 ma-
ravedises anuales y a Rivas otra de 
30.000, además del jornal que contratase 
con él, y a la viuda de éste otra de 50 du-
cados. Tenía otros discípulos predilectos 
y destacados como Toribio González, ar-
quitecto entallador de Toledo, que ejecutó 
el retablo de los Mínimos y trabajó toda 
su obra en nogal, el retablo de la capilla 
del Sagrario de la catedral. Son infinitas 
las imágenes hechas por Becerra, tenien-
do casi todas las iglesias de España obras 
de Gaspar Becerra, aunque algunas imá-
genes realizadas por sus discípulos son 
atribuidas a él, como le sucedía a Berru-
guete. No obstante podemos destacar las 
más famosas trabajadas para Zaragoza, 
Huete, Valladolid, Madrid, Granada, 
Ríoseco, Astorga, Salamanca, Briviesca, 
E l Escorial, Toledo, Medina del Campo, 
Burgos, Zamora y otros lugares. Mas an-
tes hemos de destacar sus pinturas reali-
zadas en E l Pardo, unos frescos que re-
presentaban las fábulas de Medusa, An-
drómeda y Perseo. Talló un San Fran-
cisco y un San Jerónimo para Zamora ; la 
Adoración de los Reyes, para Huete ; dos 
santas para los colaterales de las Descal-
zas Reales, de Madrid; la imagen de la 
Soledad, para los Mínimos, de Madrid 
también. Crucifijos y vírgenes en gran 
cantidad y dos santos para la capilla del 
Condestable de la catedral de Burgos. 
Así como la labor en la escultura es in-
mensa, lo es también en la pintura, que 
ejerció con honra en E l Escorial; la fa-
chada del templo de Monjas de Arriba, 
de Huete ; los frescos y estucos en el real 
palacio de Madrid, discutidas estas pin-
turas por cuanto se decía que lo del Es-
corial no era de Becerra, ni tampoco que 
había pintado un cuadro para Toledo, y 
que lo de Huete era obra de sus discípu-
los. E l retablo de la catedral de Astorga 
es una de las mejores obras de talla de Be-
cerra ; sus figuras, estudiadas con minu-
ciosa exquisitez, nos hace ponerle en el 
primer plano de la imaginería española ; 
aun siendo Becerra andaluz, su obra es 
fácil de apreciarla como castellana y de la 
escuela de Berruguete, pero Becerra es 
más minucioso en los detalles y más cui-
doso en los relieves de los paños trata-
dos con más dulzura que aquél, ya que el 
escultor castellano era, sin embarga, un 
poco libre en la distribución, y por sus 
procedimientos abarrocado siempre. Sería 
Berruguete más impresionista, más ge-
nio quizá ; pero en lo anatómico era Be-
cerra un verdadero coloso, como vemos 
en ese retablo de Astorga, hermoso y 
grande de concepto escultórico. Esta obra 
de Astorga se asegura fué la última que 
realizó, muriendo Becerra satisfecho de 
haber dejado una producción muy eleva-
da en Castilla y en Andalucía. No hay 
que pensar, sin embargo, ni por un mo-
mento, que en sus trabajos escultóricos, 
que son los que aquí nos corresponde exa-
minar, se velase ni eclipsase la vida y la 
expresión de las figuras por el realismo 
de los músculos; Becerra, educado en 
Italia y aficionado a la anatomía, no se 
olvidaba jamás de que nació en Andalu-
cía, ni de que era artista cristiano y es-
pañol. En sus producciones se encuentra 
perfectamente desarrollado el ideal cris-
tiano, y ellas patentizan una vez más el 
carácter peculiar y distintivo del arte 
patrio, determinando, por el conjunto de 
circunstancias que hemos estudiado, que 
la obra de Becerra no se salía de este 
círculo de la catolicidad castellana. Com-
parad cualquiera de las obras de los maes-
tros españoles con las de otro maestro 
italiano en la escultura de su época y ve-
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remos qué diferencia de espíritu les ani-
ma. Si recordamos el Cristo de Benvenu-
to Cellini, que se conserva en E l Escorial, 
rial , observaremos que Cellini copió un 
hombre tan fielmente esclavo de la natu-
raleza, y tan humano, que en su exagera-
do realismo nada omitió que fuera propio 
del hombre, mientras olvidaba todo lo 
que nos recordase a Dios. En cambio, 
los crucifijos de Becerra no pueden con-
templarse, si no nos queda en el alma 
un resto de sentimiento, para respetar 
ese dolor imaginero que nos embarga. 
Este carácter de las obras de Becerra 
resalta especialmente en la imagen de 
Nuestra Señora de la Soledad, mirada 
por nacionales y extranjeros como su 
obra maestra y como una de las más in-
signes creaciones del arte cristiano. íLa 
reina doña Isabel de la Paz probó con ella 
hasta tres veces la habilidad de Bece-
rra, siendo admirable lo acaecido en su 
ejecución y muy milagrosa en varias oca-
siones, que se han comentado en la «His-
toria de Fray Antonio de Arcos», que se 
publicó en 1640. Mas ateniéndonos a los 
prodigios del arte, no se puede negar que 
esta imagen, en que están vivamente ex-
presados la ternura, el dolor, la resigna-
ción, sea una obra digna de los más gran-
des nombres en los más grandes siglos. A 
tanta perfección de detalles llegaba en su 
obra, que tenía Ja costumbre de hacer di-
bujos de sus obras con sumo esmero, con-
vencido de que el tiempo empleado en este 
trabajo previo no sería mal gastado, antes 
bien, en alto grado útil, y a eso sin duda 
se debe el exquisito acabamiento de sus 
cuadros y estatuas. Cuéntase a este pro-
pósito, que habiendo empleado muchos 
días en hacer el dibujo del Mercurio vo-
lando, para la fábula de Medusa, que pin-
tS en E l Pardo, el rey, al verle, le dijo 
en son de reconvención : «Y qué, ¿no ha-
béis hecho más que esto?» Hechos a la 
manera de los grandes profesores de Ita-
lia, en cartones del tamaño de las obras 
que se habían de pintar, era muy loable 
el sistema, poco usado entre los maestros, 
por lo que se puede atribuir la decadencia 
del diseño en los siguientes tiempos. 
M U R C I A 
FRANCISCO S A L Z I I X O 
Era hijo del escultor capuano Nicolás 
Salziiio, naciendo en Murcia en 1707, lle-
gando a igualar en fecundidad y crédito 
a los más afamados artistas de su tiem-
po. Veinte años tenía cuando la muerte 
de su padre le dejó la pesada carga de 
sostener a su madre y a seis hermanos, 
entre los que se contaba el malogrado don 
José, que llegó a hacer grandes progresos 
en la escultura ; doña Inés, que modela-
ba y dibujaba con suma habilidad y gus-
to, y don Patricio, que encarnaba y esto-
faba sus estatuas con la delicadeza que en 
aquellos días se hacía esta labor artísti-
ca. Salzillo, compenetrado de la gravedad 
de la situación, y con el entusiasmo pro-
pio de la edad, arrostró circunstancias, 
proponiéndose sacar a flote aquel buque 
sin piloto. No se equivocó en sus empe-
ños : había una obra sin terminar de su 
padre, una santa Inés de Montepoliciano, 
para los dominicos de Murcia, que Fran-
cisco la concluyó con tanto acierto que la 
reputación pública fué alcanzada por este 
imaginero rápidamente, aumentando el 
trabajo en su taller desde ese día, por lo 
que se le encargaron imágenes para 16 
templos murcianos, para cinco iglesias de 
Cartagena, para cuatro de Lorca, tres de 
Orihuela y dos de Hellín, trabajando des-
pués para Alcantarilla y otras de Almería 
y veintiún pueblos más de la provincia 
de Murcia, Alicante y la Mancha, lle-
gando a realizar unas 1.792 en todo el 
tiempo de su vida. Su fama había llegado 
a Madrid, siendo llamado para hacer unas 
estatuas en piedra de los reyes de Espa-
ña, para la coronación del palacio ; pero 
ya que las obligaciones de su casa no le 
permitían ir a Roma, no quiso aceptar 
tan honrosa comisión, privándole de al-
canzar el título de académico y otros ho-
nores que seguramente en Madrid hubie-
ra obtenido ; pero no se arredraba, por 
cuanto en Murcia se le quería mucho y lá 
simpatía de sus paisanos hizo que comen-
zaran a lloverle los trabajos, como le abru-
maron en algún tiempo a Berruguete y a 
Hernández, Salzillo, a su vez, además de 
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corresponder a lo que de él se esperaba, se 
empeñó en dotar a su ciudad natal de una 
Academia, y lo hubiera logrado si las 
rencillas de los profesores no la hubiesen 
ahogado en germen. De sentir es que las 
circunstancias por que Salzillo atravesó, 
viéndose abandonado a sí propio a los 
veinte años, y con la grave, ineludible y 
urgente necesidad de atender a una fami-
lia numerosa en una ciudad desprovista 
de medios y recursos para el artista, le 
impidieron cultivar debidamente sus na-
turales talentos. Se dice que para estudiar 
mejor el natural, a lo que siempre mos-
tró cierta predilección, recogía en su casa 
a los pobres forasteros, bien conformados, 
copiando sus desnudos, sin desaprovechar, 
por lo tanto, ninguno de los escasos me-
dios que para perfeccionarse en aquella 
población y en sus condiciones se le ofre-
cían ; y no es fácil prever hasta dónde 
hubiera llegado si otras circunstancias le 
hubieran favorecido. Por lo demás, si juz-
gamos a Salzillo sin desatender el conjun-
to de particulares causas que determina-
ron su artística personalidad, encontramos 
apacibles sus obras, desprendido de ellas 
y atendiendo a la cultura, encontramos 
en sus imágenes, junto a su laudable de-
seo de perfección, muchos y considerables 
trabajos en el arte religioso que le hacen 
resaltar su interesante figura. Los <ma-
sos» que salen en Semana Santa de Sal-
zillo en Murcia, causan una imnresión 
constante de dolor y advocación religiosa, 
cual es el «paso» del Prendimiento, en 
cu va factura técnica hallamos la orienta-
ción barroca eme se de^e a las imágenes 
del siglo XVTII. E l San Jerónimo que hizo 
para Murcia, y que debe estar en el Mu-
seo Salzillo, es una de las meiores obras 
realizadas por este maestro murciano. 
Salzillo fué el más seductor barroco a 
la italiana que puede ofrecerse, el imagi-
nero que con más aparentes que sólidos 
recursos imprimió por su genio mavores 
encantos a las representaciones religio-
sas, dándoles aquel aspecto más simpáti-
co, que con el alucinamiento de las nue-
vas ideas adauirían. Salzillo viene a ser 
por ello el Tiépolo de nuestra escultura ; 
por su italianismo fué el más clásico de 
los barrocos ; de aquí su corrección, su 
purismo, las bellezas de su estilo, que al 
adoptarlas a nuestras tradiciones ilumi-
naba el ocaso de la escultura hispano-re-
ligiosa. Sus mejores discípulos fueron 
José López, Mariano Salvatierra, Roque 
López, Juan Porcel, Femando Ortiz, Jo-
sé Tomás, el valenciano José Piquer, el 
zaragozano Juan Fita, el catalán Luis Bo-
nifaz y don Basilio Fumo, director que 
fué de la Real Fábrica de Cerámica del 
Buen Retiro. Algunos más se podrían 
anotar de verdadero prestigio, mas deja-
mos de citarlos por no hacer larga esta 
lista. Bn lo único que Salzillo no estaba 
acertado era en la policromía, que no te-
nía buena iluminación, ni gracia, y en 
vez de avalorar la forma escultórica, la 
estropeaba. Murcia no había tenido escue-
la escultórica, siendo muy natural que 
allí no hubiese pintores-estofadores adies-
trados en el difícil arte de la policromía. 
Murió Salzillo Alcaraz en 1745, en su 
ciudad natal. 
L U I S SALVADOR CARMONA 
La reputación alcanzada por este cele-
brado imaginero en Salamanca fué muy 
extensa entre sus contemporáneos, sien-
do fundador de la Academia de San Fer-
nado, en la que desde sus principios fué 
nombrado teniente-director, conservado 
hasta su muerte con todo el sueldo de 
que disfrutaba, honores, voz y voto que 
le correspondía en activo servicio. K l pue-
blo de Nava del Rey se jactaba de haber 
dado nacimiento, en 1709, a hijo tan pre-
claro en el arte de la escultura. Desde 
niño manifestó su entusiasmo por el arte, 
haciendo figuras con una navaja, atre-
viéndose, sin más estudio ni maestros que 
su solo ingenio y talento, a tallar de mu-
chacho un Crucifijo, por lo que puede de-
cirse del mismo, con razón, que nació es-
cultor. Afortunadamente para Carmona y 
para las artes, aquella planta agreste que 
tan vigorosamente se desarrollaba por sus 
solos esfuerzos, no quedó sin cultivo. Un 
canónigo a quien llamaba la atención las 
aficiones de Carmona le hizo i r a Madrid, 
en donde ingresó en la escuela de don 
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Juan Ron, que era profesor de la Acade-
mia. No tardó Carmena en demostrar 
cuan fundades eran las esperanzas del ca-
nónigo, su protector, y ganándose la con-
fianza de su maestro, éste le dejó hacer al 
joven escultor castellano las estatuas de 
San Isidro y Santa María de la Cabeza, 
para el Fuente de Toledo, y la de San Fer-
nando, para la fachada del Hospicio, cé-
lebre por aquel chistoso epigrama contra 
el estilo riberesco en que el poeta pre-
gunta a la imagen : 
—«Santo de tanto valor. 
¿Qué hacéis en tal frontispicio?» 
Y el Santo responde : 
—«Os aseguro, en vigor . 
Que a no estar en el Hospicio, 
No pudiera estar peor,» 
Aun antes de terminar seis años de 
aprendizaje ya había ejecutado hasta quin-
ce estatuas, continuando después con Ron, 
hasta que por la muerte del maestro ^  se 
asoció con don José Galván, su yerno, con 
el que trabajó hasta 1731. deshaciéndose 
esta sociedad poco después. Por fin, luego 
de casarse dos veces y haber promovido 
con notable celo la fundación de la Aca-
demia, alcanzando en ella honorífico pues-
to y consideración a sus servicios debidos, 
falleció en la Corte el 3 de enero de 1767. 
Particularísimo fomento dieron las ar-
tes españolas al celebrado Carmena, pues 
sólo estando honradas por él, se aprecia 
la cantidad de imágenes realizadas en nú-
mero de quinientas. En Madrid trabajó 
bastante, haciendo los bustos de los re-
yes para el coronamiento del Palacio Real, 
y en todas las iglesias de la misma capital 
tenía obras de su mano. Hay que distin-
guir también la Virgen de los Dolores, 
para la catedral, la medalla, en piedra, de 
Santo Toribio de Mogrovejo, que tanto 
gustó a los que se la encargaron, que le 
colmaron de regalos, distinguiéndose una 
rica caja de oro y una sortija de brillantes 
a su mujer ; esta obra la ejecutó para el 
Colegio Mayor Salmantino de Oviedo ; 
hizo también un Cristo en la Columna, 
para la Compañía ; el adorno del panteón 
de Felipe V en San Ildefonso; San Juan 
y Ta Magdalena, para Talavera de la Rei-
na : una Asunción, para la cartuja del 
Paular, y cuarenta y dos estatuas, para 
la parroquial vizcaína de Segura, doce 
más para Vergara, y otras muchas para 
diversas iglesias del Reino. 
Luis Salvador Carmona pertenece ya 
al pleno siglo xvin , y no hay que pensar 
que aunque su obra la encontramos den-
tro de los cánones neoclásicos, no obstante 
se resiente del ambiente de la época con 
el barroco ampuloso de formas libres y 
poco gratas. Entre sus más delicadas obras 
de mérito y perfecciones se encuentra la 
Piedad de Salamanca en la catedral, obra 
que le dió mucho nombre y prestigio. Es 
ana Piedad de trazo cuidado y dibujo com-
puesto, de una belleza extraordinaria, por 
el modelado del cuerpo de Jesucristo, ma-
ravilloso, que produce la emoción sensible 
y justa del estado del Salvador muerto ; 
la Madre de Dios, pidiendo piedad para 
su Hijo, da una impresión dramática al 
conjunto, con el semblante lloroso, que 
hace estremecer por el patetismo acusado 
por el escultor con magnífico acierto. Sus 
discípulos fueron, en primer lugar, su 
hijo Bruno Salvador ; sus sobrinos, Juan 
Antonio y Manuel, a quienes enseñó el 
dibujo, sobresaliendo entre éstos el sobri-
no llamado José Salvador Carmona, her-
mano de los anteriores, quien trabajó en 
muchas imágenes para la iglesia de Santa 
Cruz, dé Atocha, en cuya obra llegó a 
igualar a su t í o ; el madrileño Alonso 
Chaves, el salmantino Luis Manjarrés y 
el navarro Juan Felipe Apezteguía, que 
alcanzó el título de Académico de Mérito 
de la de San Fernando en 1777, logrando 
alguna reputación en la Corte. 
M I G U E L D E A N C H E T A 
Miguel de Ancheta es otro de los gran-
des maestros de la imaginería española, 
que trabajó en su región, dejando buenas 
obras en los templos en que trabaja. Era 
natural de Pamplona; marchó a Italia 
para estudiar las obras de Donatello y las 
de Verrocchio, las de los Vincis y Buo-
narrotas, y a su regreso a España, se le 
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encomendaron sucesivamente varías obras 
de consideración, demostrando en ellas el 
aprovechamiento de sus estudios. Era un 
imaginero de finales del siglo xv i , que 
obtuvo mucha nombradía por el carácter 
dramático que daba a sus trabajos religio-
sos, presentado en el retablo de Cáseda 
en la parroquial de Tafalia con magníficas 
escenas del Calvario y Pasión de Jesucris-
to. Ancheta se halla en ese crítico momen-
to, en que el Renacimiento va dando sus 
últimos respiros. Mas su manera de ha-
cer, original y un tanto romanista, nos 
atrae por la valentía en que eleva su arte, 
culminado a la superioridad de Berrugue-
te con fuerza arrebatadora y enérgica en 
producir la emoción por una decidida vo-
luntad de hierro. Jusepe Martínez decía 
de su temperamento que fué muy práctico 
y puso fieras actitudes en sus figuras, y 
que no se valía del natural, sino de gran-
de práctica resoluta. Ancheta es un ar-
tista que se entrena con Miguel Angel, 
recogiendo su herencia para mantener las 
formas miguelangelescás, a través de un 
espíritu grande y fuerte. En 1592 se en-
cargó de la ejecución del retablo de Santa 
María de Tafalla, en el que empleó cua-
tro años, no sin que antes, trabajase el de 
la parroquial.de Cáseda, en Navarra, con 
varios relieves de buen gusto y excelente 
escultura. En 1597, pasó a su ciudad na-
tal para trabajar en su catedral la sille-
ría del coro, haciéndolo a satisfacción del 
Cabildo, y para su gloria, con el acierto 
que era de esperar. Dicha sillería con talla 
de roble de Inglaterra, trabajada al gusto 
plateresco, contiene muchas excelentes 
estatuas, con estudiadas actitudes y pa-
ños, con caprichosas labores, que son la 
admiración de los tiempos. Entre otras 
obras, se cita la de San Jorge a caballo, en 
actitud de herir a la serpiente, para la 
sala de la Diputación de Zaragoza, y la 
de Nuestra Señora de la Asunción, desti-
nada al retablo mayor de la catedral de 
Burgos. Se le atribuyen, también, el re-
tablo de la parroquial de Aoiz, muriendo 
tan magnífico imaginero en 1598, siendo 
enterrado en el claustro de la catedral de 
Pamplona, que acababa de embellecer con 
su obra maestra. Por lo extraordinario 
que resulta toda la obra de este escultor 
navarro, y en particular el retablo de Cá-
seda, tenemos el gusto de haberle desta-
cado en este libro, ya que Miguel de An-
cheta merece citarse como uno de los 
grandes artistas de finales del Renaci-
miento, reconociendo que el admirable re-
tablo que hemos citado, es obra eterna en 
los cánones clásicos, contratada con el 
maestro para que la hiciera de madera de 
nogal y en el tiempo convenido, habiendo 
sido tasado por el escultor Pedro Arbulo, 
que ya tenía relaciones con Ancheta; co-
bró el maestro Ancheta 4.200 ducados, 
dorándolo el pintor Juan de Landa, pin-
tando también el Sagrario y la imagen de 
la Virgen, pocos años después de cons 
truído el retablo mencionado, el cual posee 
diecisiete escenas del Entierro, la Cena y 
la Caída con la Cruz. E l retablo de la 
Asunción, maravilloso, con los grupos ci-
tados, forma un conjunto digno del arte 
de este artista, que, al parecer, olvidado 
allá en su tierra, poco es lo que se han 
ocupado de él y de su arte, competidor 
con los más destacados genios castellanos. 
E l retablo de Aoiz lo construyó Ancheta 
en 1580, pasando los años, ya en 1612, 
aún cobraba la viuda del autor de esta 
obra lo que le adeudaban por la misma. 
Dicho retablo tuvo una restauración en el 
siglo xvm, en la cual perdió mucho del 
valor que tenía artísticamente. Se cita, 
también, la talla de un Crucifijo en la pa-
rroquial de Aoiz, que podríamos decir ser 
de mano de Montañés ; dicho Crucifijo 
forma parte de las escenas de la Pasión 
del Señor y los apóstoles del retablo alu-
dido. Miguel de Ancheta fué uno de los 
más grandes imagineros de los mejores 
tiempos, pero como no trabajó para 
fuera de su tierra, no estaba su fama tan 
extendida como la de los demás. 
D A M I A N FORMENT 
Sin salir de los límites del reino de Ara-
gón, nos encontramos con los celebrados 
retablos de taragoza y Huesca, ambos de-
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bidos al cincel del valenciano Damián For-
ment, amaestro imagineroa, como el Ca-
bildo le llamaba, al contratar con él la 
ejecución del retablo del Pilar por el pre-
cio de 1.200 ducados de oro, pagados de 
cuatro en cuatro meses en el término de 
ocho años, uno después del plazo, que 
para la obra se le concedía. E l maestro 
Forment, celebrado por el afecto con que 
trataba a sus discípulos, cultivaba a un 
tiempo la arquitectura también, diciéndo-
se que había estudiado con Donatello ; 
pero esta aserción no parece confirmarse, 
pues habiendo florecido Donatello desde 
1383 hasta 1466, y hallándose Forment 
en España en 1511 contratado por el Ca-
bildo de la catedral de Zaragoza, y poste-
riormente por el de Huesca, que terminó 
en 153.^ , no es fácil que alcanzara la épo-
ca de Donatello, al menos de concederle 
extraordinaria longevidad. A Forment es 
fácil confundirlo con otro escultor, Pedro 
Furment, que trabajó en la catedral de 
Barcelona por ese tiempo. Una de las 
obras conocidas de Forment es el retablo 
del Pilar de Zaragoza, de cuyo trabajo 
decía Juseoe Martínez que tenía figuras 
de magnifica grandeza esculpidas con te-
rrible resolución v manejo. En cuanto al 
retablo de la catedral de Huesca, nada en-
contramos mejor que los elogios que-le de-
dicaron los más eminentes artistas de aque-
llos días. E l retablo, sobre un basamento 
plateresco, descansa el primer cuerpo o 
pedestal subdividido en dos órdenes, y su 
riqueza de ejecución deja muy atrás a ía de 
su alabastro ; tiene siete relieves de gran 
magnificiencia, conteniendo las escenas de 
la Pasión del Redentor, la Oración del 
Huerto, el Beso de Judas, la Presentación 
a Herodes, la Flagelación, la Coronación 
de Espinas, la Cena y el Ecce-Homo ; en-
cima de los dos doseletes dos apóstoles, 
cuyas figuras respiran toda la majestad y 
belleza que cabe en su pequeño tamaño. 
Un Salvador domina el centro de dicho re-
tablo, y a sus lados están los santos diá-
conos Lorenzo y Vicente, a quienes su 
patria asocia siempre al apostolado. Re-
mata este pedestal un elegante friso que 
sirve de base al cuerpo principal, dividido 
en tres compartimientos por unas altas y 
esbeltas agujas, cuyas delgadas aristas, 
cobijan aéreos nichos y delicadas figuras. 
E l artista no pudo estar más feliz, para 
conceptuarlo como una gloria de la ima-
ginería aragonesa. Forment es aun gótico 
en sus producciones, de buen gusto y per-
fecciones admirables. Catorce años invir-
tió en dar cima a su obra majestuosa, mo-
delo de arte, que ya conocíamos en la de 
Zaragoza. Fueron sus discípulos, Pedro 
Muñoz, Lorena y Landerri, y otro inédito 
llamado Maestre Enrique. Casó a su hija 
Ursula con Mosén Juan dg Osso, venido 
del lugar de La Codoñera. Forment se 
avecindaba en Zaragoza, en la parroquia 
de San Pablo, teniendo también casa pro-
pia en Valencia, en la calle de San Vicen-
te.. Cuando Berruguete regresaba de Ita-
lia, al pasar por Huesca y ver la obra de 
Forment quedóse maravillado, a pesar de 
que a este escultor no le gustaba el estilo 
empleado por Forment en dicho retablo, 
pero que no obstante, era lo mejor que ha-
bía visto en su vida. Tenía Forment que 
firmar sus obras con unas espigas de trigo, 
símbolo de su apellido, ya que en Valen-
cia el trigo se llama «forment» ; algunas 
veces tallaba su retrato o el de sus hijas, 
como están en los tableros bajos del altar 
mayor de Zaragoza, como también las he-
rramientas de trabajo, los mazos y cince-
les, símbolos del ofició. Damián Forment 
murió en 1533, al terminar su grandiosa 
obra de Huesca. 
V A L E N C I A 
FRANCISCO VERGARA 
_ Francisco Vergara el Mozo, para dis-
tinguirle de su tío, que llevaba el mismo 
nombre, el Viejo, nació en Alcudia de 
Carlet el 19 de noviembre de 1713, hijo 
del escultor Manuel y su esposa Josefa 
Bartual, después de haber estudiado el di-
bujo en casa de Evaristo Muñoz, y la es-
cultura con su tío, marchó a Madrid atraí-
do por los elogios que se hacían de su pri-
mo Ignacio. Más tarde, fué pensionado en 
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Koma por la Junta Preparatoria de San 
Fernando, muriendo en la ciudad pontifi-
cia el 30 de julio de 1761, sin haber podi-
do regresar a España, a causa de los mu-
chos encargos que allí le hicieron. L a alta 
reputación que alcanzó Vergara en Ro-
ma, le valió el nombramiento de Acadé-
mico de San Lucas con el de «individuo 
de mérito» en San Fernando, que se le 
envió. Sus obras más conocidas son las 
estatuas de San Pedro Alcántara, que tan-
ta resonancia tuvieron en Europa, por los 
grabados que hizo Campana, que las repro-
dujo, y el sepulcro del cardenal Portoca-
rrero para la iglesia del Priorato de Malta. 
Desgraciadamente, la influencia por Ver-
gara ejercida en la regeneración de nues-
tro arte fué bien escasa ; su continuada 
permanencia en Roma y su temprana 
muerte, arrebataron casi por completo las 
esperanzas que en él se pudieran cifrar, 
privando a España de un poderoso elemen-
to auxiliar de la Real Academia de San 
Fernando en su fecunda y noble obra. Las 
estatuas en mármol de las Tres Virtudes 
Teologales y los bajorrelieves en la misma 
materia que representan el Bautismo de 
San Julián, San Julián haciendo cestas 
con su criado, todo para el retablo de la 
catedral de Cuenca, prueban cumplida-
mente lo mucho que podían esperar de 
Vergara las artes españolas. E l estilo de 
Vergara se encuentra ya en las estatuas 
de L a Granja. E l Arcángel que presenta-
mos del siglo xviii es maravilloso, siendo 
atribuido a Vergara, por encontrarse esta 
obra en la parroquial de Nules (Castellón). 
También hizo para la fachada de la cate-
dral de Valencia un gran relieve de la 
Adoración por los Angeles del nombre de 
María. E l San Miguel Arcángel es obra 
típica del barroco valenciano, pero ya co-
menzando a preocupar lo neoclásico, como 
es en el estudio escrupuloso de la anato-
mía, acusándose en la suavidad, también, 
de los rostros. Pensamos que si no de 
Francisco, de alguno de los Vergara es 
este Arcángel, entre los tres Vergaras que 
existieron en Valencia. 
JOSE E S T E V E BONETE 
E l último de los famosos imagineros va-
lencianos que sobresalió con singular apre-
cio y honrada fama fué el valenciano José 
Esteve Bonet, herencia familiar de los E s -
teve, que nacieron artistas para orgullo 
de su patria. Fué discípulo de Ignacio 
Vergara, primero, y de Francisco Esteve, 
después, aventajado alumno de San Car-
los, de la que fué Teniente-Director de 
Escultura y Director General, es uno de 
los artistas más fecundos de la región va-
lenciana durante el siglo xviu^ cuyas 
obras, por centenares, andan repartidas 
por casi toda España, pero con predilec-
ción en la comarca valenciana. También 
trabajó para Andalucía, L a Mancha, Cas-
tilla, Baleares, Alicante, Cartagena y Je-
rez de la Frontera. Nació en Valencia el 
22 de febrero de 1744, siendo bautizado en 
la parroquia de San Pablo Mártir y San 
Nicolás, obispos. Siendo aún muy peque-
ño, le dedicaron sus padres al dibujo, para 
lo que manifestaba gran inclinación, po-
niéndose bajo la dirección de don José Ver-
gara. Cursó estudios en San Carlos, dis-
tinguiéndose por la asiduidad que presta-
ba a la clase. Tan excelentes cualidades no 
tardaron en captarle la estimación de sus 
profesores, llegando a tal extremo que a la 
menor insinuación de los padres del joven 
Esteve, don Ignacio Vergara, adivinando 
el glorioso porvenir de José, no titubeó en 
admitirle como discípulo. 
Hacia el año 1762 se dedicó su pro-
fesor a la enseñanza exclusivamente, y 
con tal motivo entró Esteve en el 
taller de don Francisco Esteve; allí 
aprendió a tallar los paños de las imáge-
nes con singular maestría, y a los vein-
tiún años era ya José un maestro notable. 
Esteve trabajaba sin descanso hasta las 
doce de la noche, pero el maestro no se lo 
agradecía; esto y el haber contraído ma-
trimonio con Josefa María Vilella, le hizo 
separarse de su maestro y establecerse. 
E n 1772 presentó a la Academia un bajo-
relieve de la rendición de Valencia por 
Jaime el Conquistador, por cuya obra ob-
tuvo el grado de a individuo de mérito» en 
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dicha Academia. Marchó a Madrid, des-
pués, no sin antes tener ya un hijo, Rafael 
Esteva, que con el tiempo llegó a ser el 
grabador del siglo. Cuando llegó a la Cor-
te visitó también E l Escorial, para com-
pletar sus conocimientos. Hizo viajes a Se-
govia. E l Fardo, Aranjuez y ÍLa Granja, 
llegando su fama hasta Palacio, reinando 
Carlos I I I , y siendo Príncipe de Asturias, 
el que después fué Carlos I V , quien en-
cargó a Esteve construir un Belén, con 
5.950 piezas, en cuyo trabajo se emplearon 
muchos escultores; y otros trabajos pa-
ra el Príncipej por conducto del mar-
qués de Llanera y del conde Olocau, man-
dándole hacer para el niño ochenta figuras 
y veinte animales de 50 a 60 cm. de altura, 
expresando con toda la gracia de que era 
capaz el artista, costumbres, oficios y tra-
jes del reino valenciano, y varias figuras 
en representación de sus principales villas. 
Este trabajo lo hizo en Valencia, y para 
hacer entrega del mismo fué a Madrid, 
hospedándose en casa del conde de Olocau. 
Encontrándose en la Corte, le sorprendió 
la muerte de Carlos I I I , el 14 de diciem-
bre de 1788, asistiendo a los funerales y 
luego a la fiesta del nuevo Monarca, del 
que recibió mil favores y muestras de 
aprecio, y , entre ellas, la señalada de que 
al despedirse de este soberano para Va-
lencia, Su Majestad le encargara verbal-
mente un San José, Nuestra Señora y un 
Niño para la Adoración de los Reyes Ma-
gos. A l Rey le gustó todo el trabajo que le 
hizo, y además de retribuirle bien, le nom-
bró, escultor de Cámara, cuya plaza juró 
en 23 de enero de 1790. En Valencia, y por 
el mucho trabajar cayó enfermo, peligran-
do su vida hasta el punto de administrarle 
los Santos Sacramentos, pero su enferme-
dad alivió un poco al saber que a su hijo Ra-
fael le había nombrado el Rey, grabador 
de Cámara. La noticia léprodujo gran áni-
mo, hasta conseguir marchar a Godella en 
donde mejoró duranl^ el veraneo ; pero 
tuvo una recaída grave, muriendo el 17 
de agosto, a los sesenta y un años de edad. 
Se le hicieron suntuosos funerales, acom-
pañado por los profesores, académicos y 
discípulos, que sintieron en gran manera 
la pérdida de tan fecundo maestro de la 
imaginería valenciana de finales del siglo 
xvm. Sus restos mortales se depositaron 
en la capilla del Buen Pastor del convento 
de San Francisco. Entre sus hijos, le que-
daron José, escultor, el grabador Ra-
fael, famoso con el nombre de «El gra-
bador Esteve», el cual grabó el cuadro de 
Murillo «Las Aguas del Moisés», que le 
costó doce años. En un viaje a París fué 
aclamado por los grabadores franceses y 
recibió un abrazo del rey Felipe como en-
horabuena a su triunfo. 
José Esteve Bonet trabajó para 74 
ciudades ; sólo en la capital de Valencia 
existían un centenar de imágenes del llo-
rado maestro. En sus últimos años hizo 
en mármol de Carrara la estatua de Santo 
Tomás de Villanueva, que hay en el patio 
del Palacio Arzobispal, que le costó a Es-
teve 19 meses de taller, recibiendo una 
modesta cantidad que sumaba 15000 rea-
les.. Un busto que hizo del arzobispo de 
Valencia, don Francisco Fabián y Fuero, 
que estaba en la biblioteca de la Univer-
sidad, pereció en el incendio de aquel edi-
ficio producido por el bombardeo que su-
frió la ciudad en 1812. Esteve Bonet so-
bresalía en sus crucifijos, que hizo bastan-
tes. Tuvo un carácter religioso, del cual 
participan todas sus obras. Era el es-
cultor más célebre de toda la región va-
lenciana, y el que más trabajó para todo 
el reino; nadie en España ha podido de-
jar esa rica herencia de arte imaginero 
como Esteve Bonet, entre los grandes y 
los pequeños desde el siglo XVL Sus obras 
han perdurado y perdurarán, mientras la 
Iglesia Católica sea dueña del espíritu ins-
pirado en Dios y en España, patria de 
santos, santas, teólogos y papas... 
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